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S 0 r e n K i e r k e g a a r d 

La época presente 

EDITORIAL UNIVERSITARIA 



Frecuentemente me molesta el hecho de que yo, 
con todas mis capacidades, siempre deba quedar a 

un lado como algo superfluo y como una poco 
práctica exageración. Pero la cuestión es muy 

simple. Las condiciones están lejos de ser 
suficientemente confusas como para que se haga 

un uso adecuado de mí... Pero todo acabará, como 
podrán ver, con las condiciones volviéndose tan 
desesperadas que tendrán que hacer uso de gente 

desesperada como yo y mi especie. 

S0REN KlERKEGAARD, Papirer 

La primera crítica acabada de su sociedad, 
distinguiéndose por su seriedad de todas las 

precedentes, fue traída por Kierkegaard. Su crítica 
es la primera que oímos como una crítica también 

para nuestro tiempo; es como si hubiese sido 
escrita ayer 

KARL JASPERS, Die Geistige Situation d e r Zeit 
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I N T R O D U C C I Ó N 





I. I N T R O D U C C I Ó N H I S T Ó R I C A 

El texto cuya pr imera t raducción a la l engua h i spana 
en t regamos a cont inuación fue publ icado por So ren 
Kierkegaard el 30 de M a r z o de 1846, c o m o parte de una 
obra algo m á s extensa. " L a Época Presen te" (Nut iden) es 
la tercera parte de una obra t i tulada " U n a Recens ión 
Li terar ia" (En Literair Anmelde l se ) . L a obra era una 
recensión de la nove la " D o s É p o c a s " (To Tidsaldre) , 
escri ta por Thomas ine Gyl lembourg , pero publ icada 
anón imamente por su hijo Johan L u d w i g Heiberg, la 
figura literaria dominan te del m o m e n t o en Dinamarca , 
además de ser el h o m b r e que introdujo a Hege l en el país. 
Kierkegaard había admirado por largo t i empo los escri­
tos de Gyl l embourg y en obras anter iores ya había hecho 
alusiones a su obra " U n a Histor ia de la V ida Diar ia" (En 
Hverdags-His tor ie) , sobre la que t ambién volverá en es ta 
recensión. Es to expl icará al lector referencias a " la nove ­
la" , o a de terminados personajes. Kie rkegaard creía, 
c o m o el resto de los daneses , que el autor de las nove las 
era un hombre , lo que expl ica que se refiera a "el autor" . 

" D o s É p o c a s " compara la generac ión de fines del siglo 
XVIII con la de 1840. N o es una nove la polít ica, pero sí 
pre tende most rar el efecto que la polí t ica ha tenido sobre 
la v ida cotidiana. Kierkegaard comienza a escribir u n a 
recensión de dicha nove la en Octubre de 1845, m e s en que 
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la nove la había aparecido, pero deja el trabajo de lado 

para finalizar su monumen ta l "Pos tscr ip tum", el que es 

en t regado a impren ta en Dic i embre de 1845. Tras es to 

cont inuará con su recensión, la que acabó s iendo casi del 

m i s m o t amaño que la novela , s iendo publ icada c o m o u n 

l ibro. 

Se trata de una p ieza c lave en la p roducc ión de 

Kierkegaard . El título de su obra anterior, "Pos t sc r ip tum 

Defini t ivo y N o Científ ico a las Migajas Fi losóficas" , es u n 

fiel reflejo del deseo que tenía de poner fin a su produc­

ción literaria. Es to se encuent ra v inculado a su deseo de 

conver t i rse en pas tor dentro de la Iglesia Danesa , inten­

c ión de la que da tes t imonio durante años en su diario de 

vida. Med ian te esta recens ión encont ró u n camino inicial 

para seguir escr ib iendo sin ser p rop iamente u n autor. 

Pero f inalmente esta obra significó el paso hac ia obras 

dec id idamente rel igiosas, c o m o son las que publ icó 

desde esta fecha has ta su muer te en 1855. D e m o d o que el 

paso desde la p roducc ión estét ica y filosófica a la rel igiosa 

se vio marcado por una recens ión literaria, cuya par te 

m á s importante , " L a Época Presente" , es u n f ragmento de 

fuerte crít ica cultural y pol í t ica 1 . 

Exis te otro h e c h o his tór ico que desempeña un impor­

tante papel en la ges tac ión de esta obra: la batal la de 

Kie rkegaard con El Corsario. Se trata de u n per iódico 

satírico liberal, t emido por la mayor ía de los círculos 

1 Cf. Plekon, Michael "Towards Apocalypse: Kierkegaard's Two 
Ages in Golden Age Denmark" en Two Ages: The Present Age and the Age 
of Revolution, a Literary Review, vol.14, International Kierkegaard 
Commentary, ed. Robert L. Perkins (Mercer University Press, Macón, 
1984). págs. 50-52. 

12 



sociales, pero leído también por la mayor ía de ellos. S u 

editor era Méi r Goldschmid t y el pr incipal co laborador P. 

L. M0ller. Este colaborador publ icó en su revista l i teraria 

Gaea una recensión de "Las Etapas en el C a m i n o de la 

Vida" , de Kierkegaard . Es ta no fue del agrado de Kierke-

gaard, quien a m o d o de venganza publ icó en el per iódico 

Faedrelandet un artículo en el que hacía públ ica la 

relación de P. L. Mol le r con El Corsario, la que has ta el 

m o m e n t o había sido manten ida en secreto. El 23 de Enero 

de 1846 comenzaron las répl icas de la revista a Kierkega­

ard, en la que durante meses fue r idicul izado tanto 

mediante art ículos c o m o a través de caricaturas. Kierke­

gaard, a pesar de cargar con parte de la culpa por el 

ataque, sintió lo que era ser v íc t ima de la prensa en cuanto 

medio de comunicac ión de masas y logró además apare­

cer ante la poster idad c o m o un h o m b r e mart i r izado por 

El Corsario. Tanto Goldschmid t c o m o Moller , quienes 

aparentemente habían ganado la batalla, dejaron aver­

gonzados el país, el segundo en forma definitiva. C o m o 

consecuencia de esta experiencia , encont ra remos en " L a 

Época Presente" agudas crít icas al papel que la prensa 

desempeña en las sociedades contemporáneas . 

U n asunto m á s difícil de de terminar es a quién van 

dir igidas específ icamente las críticas de la obra. L a 

pr imera mi tad del s iglo XIX const i tuye la época de oro de 

la cultura danesa, la que se c o m p o n e de dos generaciones . 

La pr imera, de inspiración románt ica schell ingiana, t iene 

por principales figuras a Oehlensch láger en la l i teratura y 

a Myns te r en la religión, si b ien el m i s m o Myns te r no 

puede ser calificado de schel l ingiano, sino que representa 

m á s b ien una típica interpretación i lustrada del cristianis­

mo, jun to con una marcada p iedad personal . La segunda 
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generación, de or igen hegel iano, cuenta con He ibe rg en la 

l i teratura y Mar t ensen en la teología. E n forma parale la a 

estas dos generac iones se desarrol lan dos corr ientes 

al ternativas. L a pr imera es el l ibera l ismo representado en 

u n pr imer m o m e n t o por Or la L e h m a n n y m á s tarde por 

H. N . Clausen. L a segunda al ternat iva es el m o v i m i e n t o 

de Grundtv ig que propic ia una suerte de cul tura nac ional 

popula r al servicio de la rel igión 2 , mov imien to que 

contaba entre sus filas a Peter Kierkegaard , h e r m a n o 

m a y o r de S0ren. 

El e l emento c o m ú n a todos éstos, exc luyendo a las 

corr ientes menores , es el rechazo del l iberal ismo y, 

cons iguientemente , de la democrac ia , sin por el lo tener 

u n gobierno fuerte basado en el poder mil i tar o los 

terratenientes, s ino que permi t iendo que el carácter 

je rárquico de la soc iedad se manifes tara en el o rden del 

b u e n gus to l i terario y el cul t ivo de la filosofía a lemana . E n 

el rechazo del l ibera l ismo Kierkegaard los acompaña , 

pero no compar te el que la cul tura sea el s igno de la 

dist inción, man ten iéndose para efectos del o rden social 

apegado en forma s imple al absolu t i smo. E n el lugar 

e levado que los demás h a n co locado la cultura, él co loca 

la rel igión, pero cons iderando que es lo m á s e levado 

prec i samente por ser aquél lo que todos pueden a lcanzar 

y no por ser u n s igno de dist inción. D e este m o d o se 

apar ta de la admirac ión románt ica hac ia el genio, hac ia 

los espír i tus selectos, propia de todos sus con temporá-

2 Un estudio acabado de las relaciones de Kierkegaard con cada uno 
de estos autores se encuentra en Kirmmse, Bruce. Kierkegaard in Golden 
Age Denmark (Indiana University Press, Bloomington & Indianapolis, 
1990). 
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neos cultos. C o n el correr de los años interpelará cada vez 

en forma m á s rei terada al "hombre común" , y el esti lo de 

sus obras se volverá cada vez m á s l lano. 

Las anteriores diferencias respecto a la élite intelectual 

danesa expl ican por qué, excepto Oehlenschláger , todos 

los demás recibieron en a lgún m o m e n t o a taques de par te 

de Kierkegaard . Es cierto que Clausen m i s m o n o recibió 

n ingún ataque en forma directa, pero el l iberal ismo que 

representaba ya había s ido rechazado por Kierkegaard a 

través de art ículos de prensa en contra de Or la L e h m a n n 

en sus años de estudiante. El a taque m á s decis ivo y 

directo es desde luego el real izado su ú l t imo año de v ida 

en contra de Mar tensen y la memor i a del difunto Mynster , 

ambos arzobispos de la Iglesia Danesa ; pero no hab ían 

s ido menores las d iscrepancias que tenía con Heiberg, si 

b ien habían sido manifes tadas median te el indirecto 

recurso de la ironía. E n cuanto a Grundtvig , su insistente 

v inculación del cr is t ianismo con la t radición danesa, 

l levó a Kierkegaard a considerar que su mov imien to 

rel igioso era en real idad una suerte de vuel ta al juda i smo, 

una pérdida del carácter universal del cr is t ianismo. L a 

mil i tancia de su h e r m a n o Peter en las filas de Grund tv ig 

t ampoco contr ibuía a aumenta r su s impat ía hacia éste. 

As í parece que todo este g rupo recibía, por a lgún mot ivo 

u otro, la reprobación de Kierkegaard . 

Sin embargo , hay que tener en men te que la m a y o r 

parte de las críticas contenidas en " L a Época Presen te" n o 

se dir igen en forma directa a la élite, s ino que a la 

emergen te sociedad de masas . A h o r a bien, lo que parece 

expl icar esto es que aparen temente Kierkegaard veía u n 

vínculo m u y es t recho entre la act i tud de la élite danesa y 

la perdida de individual idad en el h o m b r e común . A c a s o 
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se pueda i luminar a lgo la cuest ión revisando la pos ic ión 

polí t ica de Kierkegaard . 

Cier tamente este t ema n o cuenta entre los m á s t ra tados 

por los es tudiosos de Kierkegaard , pero los ú l t imos años 

h a n visto aparecer a lgunos tí tulos impor tantes al respec­

to. Por lo d e m á s debe tenerse presente que " L a É p o c a 

Presen te" n o es el ún ico texto de carácter polí t ico escr i to 

por Kierkegaard . Si es te texto ya es desconocido , m u c h o 

m e n o s se conoce que sus pr imeras apar ic iones públ icas 

son ac tuando en la prensa y en una convenc ión es tudian­

til en contra de los l iberales - O r l a L e h m a n n - y de la 

emanc ipac ión de la mujer. 

Exis te una corr iente conservadora de académicos , 

representada por autores c o m o Lowr ie y Malan t schuk 3 , 

la que, basándose fundamenta lmente en " L a É p o c a 

Presente" , resalta el Kie rkegaard crít ico de la soc iedad de 

masas , del desmante lamien to de valores t radicionales, de 

las posibi l idades totali tarias de la democrac ia y el socia­

l ismo, etc. D ichos estudios, dis t inguidos por su f idelidad 

al espíri tu k ie rkegaard iano y a su carácter rel igioso, h a n 

caído, sin embargo , en un cierto desprest igio con mo t ivo 

de la apar ic ión de es tudios apoyados en una m a y o r 

sofist icación he rmenéu t i ca y m á s ampl ia cons iderac ión 

de las c i rcunstancias his tór icas . U n b u e n e jemplo de esto 

ú l t imo es la obra "Kie rkegaard in Go lden A g e D e n m a r k " , 

de Bruce K i r m m s e . 

El prest igio de la invest igación histórica de K i r m m s e 

ha l levado a que sus tesis respecto al pensamien to polí t ico 

3 Malantschuk, Gregor The Controversia! Kierkegaard (Wilfrid Laurier 
University Press, Waterloo, Ontario, 1980). 
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de Kierkegaard sean ampl iamente aceptadas . D e acuerdo 

a Ki rmmse , Kierkegaard sostendría en lo fundamental las 

posic iones del l iberal ismo clásico 4 , y sus crít icas al l ibera­

l ismo de L e h m a n n tendrían su or igen en la falta de 

carácter de este úl t imo, no en diferencias fundamentales . 

Ante los acontec imientos que sacuden la década de 1840, 

Kierkegaard habría l legado a considerar que lo que debía 

ser sa lvado a toda costa es la re lación del individuo con 

Dios , man ten iendo una posic ión agnóst ica respecto a la 

organización de la sociedad, la que sólo tendría por 

finalidad el a lcanzar el m á x i m o bienestar mater ial . 

El e lemento que m á s ins is tentemente repite K i r m m s e 

es el cada vez m á s fuerte l l amado de Kierkegaard , duran­

te sus ú l t imos años, a separar Iglesia y Estado. Si b ien esto 

es efectivo, y se cor responde perfectamente con la polí t ica 

liberal, K i r m m s e no se det iene a reflexionar sobre los 

mot ivos de Kierkegaard para exigir esto. La exigencia de 

Kierkegaard no t iene por objet ivo el mantener al Es tado 

alejado de la influencia de la Iglesia, c o m o es el caso del 

l iberal ismo que busca un Es tado secular, "neut ro" en 

mater ia religiosa y valórica. Por el contrario, la mot iva­

ción de Kierkegaard es mantener a la Iglesia alejada del 

Es tado, ya que cons idera que es ésta la que se es tá 

secular izando con dicha unión. Los sacerdotes pagados 

por el Estado, s iendo parte de los espíri tus selectos que 

dominaban la vida nacional , parecían a los ojos de Kierke­

gaard u n e jemplo de Iglesia triunfante, pero no mil i tante. 

D e m o d o que si b ien en este aspecto entre Kierkegaard y 

el l iberal ismo habría un objet ivo común, ello obedece a 

4 Ibid., págs. 405-486. 
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razones doctr inales m u y diferentes y ma lamen te permit i ­
ría clasificar a Kie rkegaard bajo el rótulo de l iberal . 

U n o de los es tudios m á s equi l ibrados sobre el t e m a 
per tenece a Michae l Plekon, quien, p res tando a tención a 
ambas corr ientes de interpretación, ha mos t rado que si 
b i en las pos ic iones polí t icas de Kierkegaard serían en casi 
todo o rden conservadoras , se alejan - t an to por cues t ión 
doctr inal c o m o por cuest ión de ca rác t e r - del conservadu­
r i smo de sus con temporáneos . Ent re otras cosas , P l ekon 
ha l l amado la a tención sobre crít icas sociales escri tas po r 
con temporáneos de Kie rkegaard (entre el los Heiberg) , 
que en m u c h o se asemejan a las suyas . Pe ro el fundamen­
to filosófico sobre el cual descansaban parece habe r 
vuel to a Kie rkegaard indiferente ante ellas. Sus crí t icas a 
la éli te danesa, su rechazo a la fundamentac ión hege l iana 
de su o rden polí t ico, etc., n o permi ten clasificarlo c o m o 
un conservador "o r todoxo" u de la corr iente pr incipal del 
conservadur i smo danés 5 . 

E n un pasaje de " L a Enfermedad Mortal" , obra escrita 
por Kierkegaard durante la revolución de 1848, podemos 
encontrar una confirmación de esta interpretación según la 
cual Kierkegaard, s iendo conservador en mater ia política, 
no sólo sería crítico de la naciente masificación, sino que 
vería a muchos de los conservadores c o m o culpables de 
ello, part icularmente a teólogos hegel ianos y literatos 
panteístas: "la desgracia fundamental de la crist iandad [...] 
es que la diferencia cualitativa entre Dios y el hombre h a 
quedado suplantada de una manera panteísta, pr imero 

5 Plekon, Michael. Op. cit. págs. 41-50. 
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por la aristocracia especulativa, después por la plebe en las 

calles y en las callejuelas. [...] Si se empieza por permitir a 

los hombres que se agrupen precipi tadamente en ésa que 

ya Aristóteles l lamó <categor ía an imal> , es decir, en 

multitud, entonces no tardará m u c h o t iempo en conside­

rarse esta abstracción enorme - q u e en realidad es menos 

que nada, menos que el más insignificante de los indivi­

d u o s - como algo m u y grande..., y a renglón seguido se la 

divinizará. Y así las cosas, en seguida se incorporará esa 

abstracción divinizada, filosóficamente, a la doctrina del 

Dios-hombre. D e la mi sma manera que en la vida política 

se nos ha enseñado que las masas se impongan al rey y los 

periódicos al Consejo de Ministros, así también se ha 

descubierto que la summa summarum de todos los hombres 

se imponga a Dios. A esto se le l lama ahora la doctrina del 

Dios-hombre, o la doctrina de que Dios y el hombre son 

idem per idem. Claro que más de un filósofo, entre los que 

propagaron esta doctrina del predominio de las generacio­

nes sobre los individuos, se ha visto precisado a volver la 

espalda, no sin cierto asco, al ver que su doctrina había 

caído tan hondo que terminaba por divinizar a la plebe, 

identificándola con el Dios-hombre. Pero estos filósofos 

olvidan que al fin de cuentas ésta es su doctrina, y no t ienen 

ojos para ver que no era m á s verdadera cuando la hicieron 

suya los dist inguidos de la sociedad, es decir, cuando la 

flor de la aristocracia o un grupo m u y selecto de filósofos 

est imaron que ellos mismos eran la encarnación"6. 

6 Sygdommen til Deden, pág 166-167. Cf. nota 22 para referencia. 
Versión castellana en La Enfermedad Mortal trad. Demetrio Rivero 
(Sarpe, Madrid,1984) págs. 172-175. 
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E n efecto, en " L a Época Presen te" el lector podrá 
apreciar que las críticas n o van dir igidas contra u n 
de te rminado grupo polí t ico ni clase social , s ino cont ra 
consecuenc ias de la modern idad que a esas al turas ya se 
ex tendían a toda la sociedad. 

Hay otro sentido en el que "La Época Presente" también 
r e su l t a u n a o b r a d e t r a n s i c i ó n d e n t r o de l corpus 
kierkegaardiano. Su producción anterior, el grueso de la cual 
corresponde a obras escritas bajo pseudónimo, puede ser 
vista como una crítica a la modernidad desde diversas 
posturas excéntricas -las de los respectivos pseudónimos. 
Luego encontramos en "La Época Presente" una crítica a la 
modernidad desarrollada en los términos que el mismo 
Kierkegaard suscribe, dejando ya de lado la barrera de los 
pseudónimos. Finalmente, en el ataque a la Iglesia Danesa a 
través de la prensa, la crítica a la modernidad se desarrolla en 
los términos de la modernidad misma - los de la propaganda. 

II. L A R E C E P C I Ó N D E " L A É P O C A P R E S E N T E " 

Andrew Hamilton, un viajero escocés que residía en Dina­
marca alrededor de 1850, escribe sobre Kierkegaard en su 
libro de viaje: "No existe escritor danés que escriba con 
mayor seriedad, pero tampoco hay alguno en cuyo camino 
se encuentren tantos obstáculos impidiendo que llegue a ser 
popular" 7 . Esta circunstancia ha tenido un significado 
especial para la historia de la transmisión de "La Época 

7 Citado en Kirmmse, Bruce. Encounters xvith Kierkegaard, A Life as seen by 
his Contemporaries (Princeton University Press, Princeton, 1996). pág. 95. 
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Presente". El hecho de figurar como parte de una recensión 

literaria le significó de partida el no recibir recensión de 

parte de contemporáneo alguno y, aparte de una carta de 

agradecimiento de parte de Heiberg, no existen testimonios 

que indiquen el interés de algún contemporáneo. 

En el siglo XX la suerte de la obra es distinta. N o se 

encuentra ni r emotamente entre las obras m á s difundidas 

o traducidas, y pocos la conocen por su nombre ; sin 

embargo , ha contado con lectores eminentes , difundién­

dose así su contenido de manera indirecta. El paso c lave 

para el comienzo de su difusión es la pr imera t raducción 

a la lengua a lemana. 

La traducción fue hecha por Theodor Haecker, con el 

título "Krit ik der Gegenwart" , y fue publicada en 1914 por 

la revista Der Brenner. Haecker había asistido a las clases de 

M a x Scheler, cuyas críticas a Nietzsche lo habían convenci­

do de que los escritos de Kierkegaard debían constituir un 

equivalente cristiano a las críticas que Nietzsche levantara 

contra la burguesía. Esto lo l levó a publicar varias traduc­

ciones de Kierkegaard en Der Brenner, así c o m o la obra 

"Se ren Kierkegaard y la Filosofía de la Interioridad" 

(Soren Kierkegaard und die Philosophie der Innerlichkeit) . 

Entre los objetivos que se había propuesto Haecker con sus 

traducciones de Kierkegaard, los cuales coincidían con los de 

Der Brenner, los más importantes son "una batalla contra el 

<liberalismo falto de espíritu>, un asalto a la corrupción de la 

prensa y una campaña contra un esteticismo sin raíces" 8 . A las 

8 Janik, Alian. "Haecker, Kierkegaard and the Early Brenner: A 
Contribución to the History of the Reception of Two Ages in the 
German-speaking World" en Two Ages... pág. 207. 
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traducciones de Kierkegaard acompañaban otras del Carde­

nal N e w m a n y de Virgilio. 

Der Brenner contaba con u n dis t inguido círculo de 

suscr iptores . Es en sus páginas que Jaspers , Wit tgenste in , 

Heidegger , Husser l y otros, habr ían l legado a conocer a 

Kierkegaard . El caso de Jaspers es el ún ico en el que no 

cons ta que haya le ído la t raducción de Haecker ; sin 

embargo , su obra " L a Si tuación Espir i tual de Nues t ro 

T i e m p o " (Die Geis t ige Si tuat ion der Zei t ) , de 1931 , se 

encuent ra no tor iamente influida por " L a Época Presen­

te" . E n sus páginas pre l iminares escr ibe: " L a p r imera 

crítica acabada de su sociedad, d is t inguiéndose por su 

ser iedad de todas las precedentes , fue traída por Kie rke­

gaard. S u crít ica es la p r imera que o ímos c o m o una crí t ica 

t ambién para nuest ro t iempo; es c o m o si hub iese s ido 

escri ta ayer" 9 . 

E n el caso de Husser l el pr incipal tes t imonio de u n a 

influencia se encuent ra en la cor respondencia de u n o de 

sus a lumnos con Ficker , el edi tor de Der Brenner. E n és ta 

el a lumno de Husser l informa que éste lee con agrado la 

revista y que le h a l l amado par t icularmente la a tención el 

es tudio de Haecke r que a c o m p a ñ a su t raducción de " L a 

Época Presen te" 1 0 . D e m o d o que hay evidencia c o m o para 

suponer que Kierkegaard h a inf luenciado su t ra tamiento 

de la crisis de la c iencia occidental . 

U n a de las influencias m á s re levantes es la ejercida po r 

Kie rkegaard sobre Heidegger , si b ien éste parece reac io a 

9 Jaspers, Karl. Die Geistige Situation der Zeit (de Gruyter, Berlín, 1999) 
pág. 12. 

1 0 Janik, Alian. Op. cit, pág. 221. 
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admitir la . Estudios serios sobre esta influencia, que 

abarquen m á s que a lgunos lugares comunes en torno a 

"E l Concep to de la Angus t ia" , sólo h a n sido escri tos los 

ú l t imos años 1 1 . Si b ien He idegger ha escri to que no otorga 

m u c h a impor tancia a la p roducc ión filosófica y estética 

de Kierkegaard , excep tuando " E l Concep to de la Angus ­

tia", s ino sólo a sus Discursos Edificantes, los ú l t imos 

estudios mues t ran que u n o de los textos que m á s h a 

influido sobre He idegger es prec i samente " L a Época 

Presente" , sin que Heidegger menc ione siquiera una vez 

la obra. Las noc iones de "habladuría" , "cur iosidad", 

"ambigüedad" 1 2 , etc., tal c o m o las trata Heidegger , t ienen 

un claro precedente en la obra de Kierkegaard . 

Ot ro autor que t empranamente comprend ió la rele­

vancia de esta obra fue el discípulo de Husserl , Kar l 

Lówith . E n su obra " D e Hege l a Nietzsche: la Quiebra 

Revolucionar ia del Pensamien to en el siglo XIX. M a r x y 

Kierkegaard" (1939) , " L a Época Presente" , que también 

h a es tudiado en t raducción de Haecker , es considerada la 

pr incipal de las obras k ierkegaardianas para comprender 

la historia del espíri tu en el s iglo XIX. Lówi th compara " L a 

Época Presente" con el Manif ies to Comunis t a c o m o dos 

grandes hi tos en la des t rucción del cr is t ianismo burgués 

11 Cf. Hoberman, John. "Kierkegaard's Two Ages and Heidegger's 
Critique of Modernity" en Two Ages... págs. 223-258; y Huntigton, 
Patricia. "Heidegger's Reading of Kierkegaard Revisited: From 
Ontological Abstraction to Ethical Concretion" en Kierkegaard in Postl 
Modernity eds. Matu tík, Martin y Westphal, Merold (Indiana University 
Press, Bloomington & Indianapolis, 1995) págs. 43-65. 

12 Cf. Heidegger, Martin. Ser y Tiempo (Editorial Universitaria, 
Santiago,1998) págs. 190-202. 
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cuya vers ión especulat iva correspondía a Hegel : "Por 

tanto, el poder de la época condujo a Kierkegaard , no 

obstante su po lémica contra el p roceso de Hegel , a una 

e s p e c u l a c i ó n h i s t ó r i c o - m u n d i a l y a u n m a n i f i e s t o 

ant icomunis ta , opues to al de M a r x " 1 3 . " P o c o antes de la 

revoluc ión de 1848, M a r x y Kierkegaard le confir ieron a la 

vo luntad de decis ión u n lenguaje cuyas palabras todavía 

ahora son val iosas: M a r x en el Manifiesto Comunista (1847) 

y Kierkegaard en una Proclama Literaria [sic] (1846) . U n o 

de los manif ies tos conc luye así: "¡Proletar ios de todos los 

países , unios!"; el otro afirma que cada uno, por sí m i s m o , 

debe trabajar por su propia salvación; la profecía del 

progreso del m u n d o , en cambio , a lo s u m o sería aceptable 

c o m o una b roma . His tór icamente considerada, esa oposi ­

ción significa dos aspectos de una des t rucción c o m ú n del 

m u n d o cr is t iano-burgués" 1 4 . 

La respuesta de las filas marxistas no se h izo esperar. 

D o s son los autores marxistas que especial atención h a n 

prestado a Kierkegaard: Adorno , cuya tesis doctoral versa 

sobre la estética kierkegaardiana; y Lukács cuyo interés 

inicial fue estético, para convertirse luego en polí t ico 1 5 . 

A d o r n o a t r ibuye el "ex t remado conse rvadur i smo" de 

Kierkegaard a su insis tencia en la interioridad: "en la 

1 3 Lówith, Karl. De Hegel a Nietzsche: la Quiebra Revolucionaria del 
Pensamiento en el siglo XIX. Marx y Kierkegaard (Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1968) pág. 165. 

14 Ibid., pág. 215. 
1 5 Sobre la trayectoria de la relación de Lukács con Kierkegaard, cf. 

Nagy, András. "Abraham the Communist" en Kierkegaard: The Self in 
Society eds. Pattison, George y Shakespeare, Steven (St.Martin's Press, 
New York, 1998) págs. 196-220. 
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interioridad aparece el desprecio de lo exterior, para que 
no i r rumpa en ella. La interioridad es m u y conveniente 
para lo exterior, pues to que reduce a los individuos a 
á tomos impotentes . S u conjunto const i tuye la opinión 
pública, contra la cual Kierkegaard n o se cansó de lanzar 
anatemas. S u ex t remado conservadur i smo polít ico, he­
rencia ant igua del lu teranismo, expresa f ielmente la 
s i tuación histórica de la interioridad sin objeto, que él 
representa. Qu ien considera a toda in tervención en la 
real idad externa c o m o una caída desde una pura esencia 
interior, debe contentarse en admit i r y reconocer a las 
relaciones sociales dadas tal c o m o son" 1 6 . 

Adorno parece tener algo de razón. Los diarios de 
Kierkegaard durante la revolución de 1848, que en 
Dinamarca fue absolu tamente pacífica, mues t ran su ab­
soluto desdén hacia ésta, por considerar que se t rataba de 
meros cambios formales, exteriores. Nada , escribe en esas 
ocasiones, va a cambiar mient ras no exista interioridad. 
Sin embargo , en las ú l t imas páginas de " L a Época 
Presente" se podrá observar que antes de la revolución, 
en 1846, Kierkegaard ya comprendía que los cambios que 
acontecían en Occidente no se l imitar ían a las relaciones 
externas, s ino que ejercerían una fuerte pres ión sobre la 
vida interior de los individuos. Si es así, el rechazo que 
Adorno observa en Kierkegaard hacia los cambios exte­
riores tendría causas m á s complejas que la defensa de una 
interioridad cómoda . L a vers ión definitiva de la obra de 
Adorno fue publ icada en 1932, el día que Hit ler asumió el 

1 6 Adorno, Theodor. Kierkegaard (Monte Ávila, Caracas,1969) págs. 
265-266. 
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poder . A d o r n o fue pr ivado de la c iudadanía , pero su l ibro 
j a m á s fue censurado. U n cur ioso antecedente de lo q u e 
sería la interpretación de Lukács . 

E n la obra "El Asal to a la Razón. L a Trayectoria del 
Irracionalismo desde Schell ing hasta Hitler", Lukács se 
hace cargo de la posición de Lówith , entregando además la 
suya. Tras citar a Lówith, sostiene que al equiparar la 
crítica de M a r x a Hege l con la de Kierkegaard al mi smo , 
nos hace entrar en una noche en la que todos los gatos son 
pardos 1 7 . Lukács sitúa a Kierkegaard dentro de una tradi­
ción de reaccionarios irracionalistas que iría desde Schell ing 
hasta Hitler. Las grandes cumbres de esta cadena se 
encontrarían en Schopenhauer , Kierkegaard, Nietzsche, 
Heidegger , Jaspers, Scheler , etc. El irracionalismo de toda 
dicha tradición sería la huida de la realidad objetiva que 
M a r x entrega mediante su inversión materialista de la 
dialéctica hegeliana. L a reducción materialista de Lukács 
desde luego no tiene por resultado un comentar io enrique-
cedor de los estudios kierkegaardianos, pero al m e n o s 
resulta del todo i luminadora respecto de la noción marxis-
ta de razón. 

Esta reacción de Lukács es la ú l t ima obra de med iados 
de siglo que trata " L a Época Presente" . E n 1962 se 
realizaría la p r imera t raducción al inglés, con el t í tulo 
" T h e Present A g e " . E n la vers ión nor teamer icana el 
p ró logo es del t raductor Alexander Dru , mient ras que en 
la vers ión inglesa el p ró logo es de Wal t e r Kaufmann . S o n 

1 7 Lukács, Georg. El Asalto a la Razón. La trayectoria del irracionalismo 
desde Schelling hasta Hitler (FCE, México, 1959) pág. 13. En las páginas 
203-248 se encuentra una extensa réplica a Lówith. 
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las t raducciones de Haecker y D r u las que s ientan el 

precedente en lo que se refiere a t raducir en forma 

separada " L a Época Presente" , dejando de lado el resto 

de " U n a Recens ión Literaria", precedente que nosotros 

h e m o s seguido. 

E n los ú l t imos años se h a n publ icado obras cuya 

re levancia n o corresponde aún evaluar , pero que desde 

distintas perspect ivas vue lven sobre " L a É p o c a Presente" 

en lo que podr íamos considerar una segunda lectura 

"postexis tencial is ta" -no del todo postmarxis ta- de Kier­

kegaard 1 8 . 

III. E S T R U C T U R A D E L A O B R A 

Antes de entrar en el detalle de " L a É p o c a Presente" , 

veamos la estructura general de " U n a Recens ión Litera­

ria". L a recensión comienza con u n pró logo en el que 

Kierkegaard advierte que no h a s ido escri ta para gente 

que lee la prensa, s ino "para criaturas racionales que se 

toman el t i empo para leer u n pequeño libro, aunque no se 

trate necesar iamente de éste. El hecho de que es te l ibro 

1 8 Desde la perspectiva de la teoría crítica de Habermas escribe 
Matustík, Martin. Postnational Identity: Critica! Theory and Existential 
Philosophy in Habermas, Kierkegaard, and Havel (The Guilford Press, 
New York, 1993). Desde la vertiente postmoderna escribe Fenves, 
Peter. "Chatter". Language and History in Kierkegaard (Stanford University 
Press, Stanford, 1993). Desde la sociología, Cf. Ferguson, Harvie. 
Melancholy and the Critique of Modernity. Ser en Kierkegaard's Religious 
Psychology (Routledge, New York, 1995). Cf. también Westphal, 
Merold Kierkegaard's Critique ofReason and Society (Pennsylvania State 
University Press, Pennsylvania, 1991). 
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haya s ido escri to para ellos, n o los obl iga a leerlo; só lo 
significa que aquél los cuyo discernimiento esté t ico y 
crítico ha s ido formado por los diarios, es tán ex imidos de 
l ee r lo" 1 9 . A es to s igue una in t roducción y luego las tres 
par tes de la recensión. 

La p r imera par te cor responde a una revis ión de los 
contenidos de la novela , la segunda a una " interpretación 
estét ica de la nove la y sus detal les" , para finalizar con 
"conclus iones a part ir de una cons iderac ión de < D o s 
É p o c a s > " . Es ta ú l t ima par te se d ivide a su vez en u n b reve 
comenta r io sobre " L a É p o c a de la Revoluc ión" , para 
acabar con la crítica de " L a É p o c a Presente" . 

Es te texto, el que a cont inuac ión en t regamos , t iene a su 
vez tres secciones . E n u n pr imer m o m e n t o Kie rkegaard 
c o m p a r a la época de la revolución con la época presente . 
E n ese marco se inser tan los comentar ios sobre la dialéc­
tica entre reflexión y pas ión. Si b ien la m a y o r par te de 
dicha sección mues t ra lo revolucionario-apasionado c o m o 
to ta lmente contrapues to a lo presente-reflexivo, exis te u n 
pasaje clave, en el que Kie rkegaard define la época 
presente c o m o una época revolucionar ia pero carente de 
pasión, que mant i ene en pie el o rden social , pe ro vacián-
dolo de sent ido. 

Es eso lo que desarrol lará en una segunda sección, al 
mos t ra r c ó m o las re laciones (padre-hijo, educador-edu­
cando, rey-súbdito, etc.) son vac iadas de contenido, la 
envidia se es tablece a t ravés de la n ivelac ión y el h o m b r e 
se t ransforma en públ ico y abst racción bajo la influencia 
de la prensa. A todo esto, Kie rkegaard lo h a l l amado "las 

19 En Literair Anmeldelse, pág. 9. Véase nota 22 para referencia. 
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determinaciones categoriales dialéct icas de la época pre­

sente y sus consecuencias" . 

La tercera sección está dedicada a los atributos concre­

tos con que se reflejan la época presente y sus determina­

ciones categoriales en la vida domést ica y social: charla, 

desvanecimiento de la frontera entre lo público y lo 

privado, informidad, anonimidad, galantería, locuacidad, 

etc. Kierkegaard finaliza la sección con una profecía que, 

como profecía moderna, "o se cumplirá o no se cumplirá": 

los hombres de excelencia pasarán a actuar "sin autori­

dad" 2 0 . Serán los agentes secretos del Divino Gobierno, los 

irreconocibles. L a obra concluye con Kierkegaard volvién­

dose agradecidamente hacia el autor de la novela, mos­

trando así, en una úl t ima ironía contra la época, que vale la 

pena vivir una vida apreciando a los mayores . 

IV. " L A É P O C A P R E S E N T E " Y N U E S T R A É P O C A 

Traducir, a siglo y medio de distancia, una obra que 

lleva por título "La Época Presente", exige al menos una 

reflexión introductoria respecto de la medida en que las 

críticas en la obra contenidas se dirigen, o se pueden dirigir 

todavía, contra nuestra "época presente". La cuestión 

puede formularse preguntándonos en qué medida hay 

algo de profético en este escrito de Kierkegaard. Ello no 

parece posible de resolver en forma simple: hay aspectos 

en que Kierkegaard se adelanta de manera sorprendente a 

2 0 Kierkegaard acostumbra subtitular sus Discursos Edificantes seña­
lando que han sido escritos "sin autoridad". 
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cambios que aún se encontraban a algunas generaciones 

de distancia, mientras que parece ciego a los cambios que 

m á s inmedia tamente sobrevendrían. L a situación de este 

escrito resulta, pues, comparable con la obra jaspersiana a 

la que ya h e m o s aludido, Die Geistige Situation der Zeit 

publ icada poco antes del ascenso de Hitler al poder, en ella 

Jaspers parece comprender en forma bastante acabada lo 

que acontecería con el espíritu europeo durante las déca­

das siguientes, mientras que no parece percibir ni del m á s 

remoto m o d o los peligros m á s inminentes. 

L a af i rmación m á s desafor tunada de " L a Época Pre­

sen te" parece ser la que anuncia que "una revuel ta es en 

la época presente lo m á s impensable" , y Wal te r Kaufmann 

h a s ido sobradamente i rónico al respecto: "en 1847 siete 

cantones catól icos se separan de Su iza y son forzados en 

una b reve guerra a volver a la federación; el año 1848 en 

Francia una revolución acaba con la monarqu ía y es table­

ce la Repúbl ica , mient ras que revoluciones t ambién 

sacuden a Alemania , Aust r ia e Italia. D inamarca anexa 

Schleswig-Hols te in (aprovechándose de las luchas en 

Aleman ia ) , una revuel ta se enc iende en Hungr ía , h a y 

guerras en Italia, t ropas prus ianas y austr íacas expu l san a 

los daneses de Schleswig-Hols te in , en París los comuni s ­

tas se a lzan contra la nueva Repúbl ica y son derrotados en 

sangr ientas luchas callejeras, el emperador h u y e a Viena , 

m á s sangr ientas revuel tas sacuden París, el emperado r 

de Aust r ia es ob l igado a abdicar e n favor de su sobr ino -

todo en 1 8 4 8 " 2 1 . U n a revuel ta no era lo m á s impensable , y 

2 1 Kaufmann, Walter en introducción a The Present Age (Harper & 
Row, New York, 1962) págs. 20-21. 
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en este pun to parece difícil decir a lgo en favor de 
Kierkegaard . 

N u e s t r o au to r p a r e c e t an c o n c e n t r a d o en el e s tud io 
gene ra l de las ca rac te r í s t i cas q u e v a a d q u i r i e n d o el 
esp í r i tu eu ropeo , q u e n o a l canza a ve r las c o n s e c u e n ­
c ias i n m e d i a t a s que d i chos c a m b i o s t end r í an e n la 
es fera pol í t ica . D e es te m o d o , si b i e n ye r r a en los 
cá lcu los r e spec to de su p r o p i a época , resu l ta del todo 
i l u m i n a d o r pa ra c o m p r e n d e r el t ipo de r ev o lu c io nes 
q u e c o m e n z a r í a n a desa r ro l l a r se p o c o t i e m p o después : 
" u n a é p o c a r evo luc iona r i a , p e r o d e s a p a s i o n a d a y re­
f lexiva t r ans fo rma la m u e s t r a de p o d e r en u n a d ia léc t i ­
ca p i eza de ar te: de jar q u e t o d o p e r m a n e z c a e n pie , 
p e r o m e d i a n t e c i r c u n l o q u i o s vac i a r lo de s ign i f i cado" . 
Es difícil n o ve r a nues t r a p r o p i a é p o c a re t ra tada 
c u a n d o K i e r k e g a a r d desc r ibe la fo rma en q u e d ichas 
r evo l uc i ones se mani f ies tan , p o r e j emplo , en la educa ­
ción: "e l a sun to de ir a u n a e scue l a y a n o cons i s t e en 
t e m e r y t embla r , n i m e n o s en ap render , s ino q u e en el 
fondo h a l l e g a d o a s igni f icar el es ta r i n t e r e sado e n el 
p r o b l e m a de la e d u c a c i ó n e s c o l a r " . R e c o n o c i d o es to , 
resu l ta i n d u d a b l e que la par te m á s " c o n t e m p o r á n e a " 
del t ex to es la c o r r e s p o n d i e n t e a la s e g u n d a y t e rce ra 
secc ión . 

El transferir los con ten idos de la obra de este m o d o a 
nues t ra p rop ia época invi ta en forma natura l a una 
comparac ión en que las descr ipc iones de " la é p o c a de la 
revoluc ión" , es to es, el final del s ig lo xvm, p u e d e n ser 
a t r ibuidas a las décadas revo luc ionar ias de 1960 y 1970 , 
mien t ras que la desc r ipc ión de " la época p resen te" de 
Kie rkegaa rd puede ser a t r ibuida a nues t ro p rop io m o ­
m e n t o h is tór ico . A c a s o de es te m o d o se p u e d a compren -
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der de u n m o d o m á s d i rec to los dos t ipos de r evo luc io ­

nes que es tá re t ra tando Kie rkegaard : una , " tumul tuosa" , 

b u s c a "abo l i r " ; la otra, "desapas ionada" , b u s c a "vac ia r 

de s igni f icado" . Es to obl igar ía , p o r cier to, a a lgunas 

prec i s iones : qu izás se p u e d e hab la r de nues t ra época , 

c o m o de la de Kie rkegaa rd , c o m o é p o c a "desapas iona ­

da" , pe ro c ie r t amente eso n o co r r e sponde en nues t ro 

t i empo , c o m o p u d o habe r co r r e spond ido en el de 

Kie rkegaa rd , a u n " e x c e s o de ref lexión" . Po r otra par te , 

h a y t e m a s en que las cr í t icas de K ie rkegaa rd pa recen p o r 

lo m e n o s tan u rgen tes h o y c o m o en el m o m e n t o en q u e 

las h izo ; as í ocurre , po r e jemplo , con sus cr í t icas al ro l de 

la p rensa . 

A h o r a bien, Kierkegaard n o es el ún ico autor del s iglo 

XIX que de a lgún m o d o se presenta c o m o con temporáneo 

nuestro , o cuyas crí t icas de su propio m o m e n t o p o d e m o s 

sentir c o m o vál idas para el nuestro . A lgo semejante 

puede ocurr ir con Nie tzsche o, en m e n o r medida , con 

Marx . ¿Cuál es en tonces el rasgo dist int ivo de la crí t ica 

cultural k ie rkegaard iana? E n todos los casos de "crí t icas 

del p resen te" del siglo xix, la Europa presente parece ser 

med ida contra un ideal pasado o futuro, tales c o m o lo 

helénico, la soc iedad sin clases, una h u m a n i d a d emanc i ­

pada, el es tadio posi t ivo, etc. S iendo cierto que Kie rkega­

ard real iza su crít ica a la época presente a part ir de u n a 

comparac ión con la época de la revolución, es preciso, sin 

embargo , reconocer que el lo n o cor responde de n ingún 

m o d o a una ideal ización de la revolución, de m o d o que 

Kie rkegaard parece carecer de u n m o m e n t o cumbre en la 

his toria a la luz del cual juzgar el presente . ¿ Q u é es 

en tonces lo que sirve de med ida cuando Kie rkegaard 

real iza una crí t ica? 
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E n u n p r i m e r lugar h a y que l l amar la a t enc ión sobre 
la idea de in te r io r idad . E s t a n d o al b o r d e de q u e d a r en 
apor ía , K i e r k e g a a r d t iene po r c o s t u m b r e reso lve r las 
m á s dif íci les cues t iones m e d i a n t e u n a s imp le ape la­
c ión a la in te r io r idad . G r a n par te de su for ta leza pa rece 
r ad ica r en de tec ta r la insuf ic ienc ia d e la f i losofía 
m o d e r n a an te par te de los p r o b l e m a s h u m a n o s , insufi­
c ienc ia q u e desc r ibe de u n m o d o i n i g u a l a b l e m e n t e 
v ivo . S in e m b a r g o , su f l aqueza rad ica en que su p rop ia 
s imp le ape l ac ión a la in te r io r idad desde l u e g o s igue 
de jando m u c h o sin reso lver . Es ta for ta leza y es ta 
l imi t ac ión debe ser t en ida en m e n t e po r todo el que en 
K i e r k e g a a r d b u s q u e o r i en tac ión an te las cr is is v iv idas 
po r O c c i d e n t e . 

Por otra parte, la ape lac ión a la in ter ior idad es la 
m a y o r par te de las veces una ape lac ión a la in ter ior idad 
re l ig iosa y, en m u c h o s casos , a la re l ig ios idad específ ica­
m e n t e cr is t iana. Al l l amar la a tenc ión sobre es to convie ­
ne precisar que el lo no co r responde de n ingún m o d o a 
una idea l izac ión de a lguna de las formas que el crist ia­
n i smo h a adop tado en el t i empo . L a m a y o r par te de las 
po lémicas en que par t ic ipa K ie rkegaa rd hac ia el final de 
su v ida son, p rec i samente , cont ra la idea de la "Cr is t ian­
dad" . Parece darse en K ie rkegaa rd una comple ja re la­
c ión ent re fe y crí t ica de la cultura, cuya comple j idad 
está dada ante todo por las dif icul tades propias de la 
re l ig ios idad k ie rkegaard iana y su m o d o de re lac ionarse 
con lo tempora l . Es ta re lac ión entre fe y crí t ica de la 
cul tura parece u n t ema del todo inexplorado , y nos 
pa rece que puede ser uno de los m o d o s m á s fructíferos 
de ap rox imarnos a la obra del danés . N o s con ten t amos 
aqu í con dejarlo enunc iado . 
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V . C A R A C T E R Í S T I C A S D E L A P R E S E N T E 

T R A D U C C I Ó N 

L a presente t raducción se ha real izado en base a la 

tercera edic ión de las Obras Completas (Samlede Vaerker) 

danesas , en la vers ión electrónica edi tada por Alasta i r 

M c K i n n o n 2 2 . A d e m á s se ha cotejado la propia t raducción 

con la vers ión inglesa de H o w a r d y Edna Hong 2 3 , corres­

pondien te a la vers ión m á s autor izada de las Obra s 

Comple tas en inglés, así c o m o con la t raducción inglesa 

de Alexander Dru . Las notas cor responden en su mayor í a 

a nues t ros propios comentar ios . A esto se añaden las 

referencias a las Sagradas Escri turas y las citas del m i s m o 

Kierkegaard , que en este texto son escasas. Todas las 

notas se encuent ran a pie de página. Ind icamos las 

ocas iones en que las citas son nuestras; en las ocas iones en 

que la nota per tenece al m i s m o Kierkegaard , no h a y 

n inguna indicación. E n la única ocas ión en que un 

comentar io nues t ro s igue a una nota de Kierkegaard , ha 

sido co locado entre corchetes . 

H e m o s pr ivi legiado la l i teral idad aunque en a lgunos 

casos pueda significar dificultades para la lectura en 

castel lano. A s i m i s m o h e m o s conservado la un idad de 

párrafos que pueden parecer exces ivamente extensos. E n 

2 2 La edición de McKinnon, a la que corresponden también las citas 
anteriores en la presente introducción, está realizada sobre la versión 
impresa de Seren Kierkegaards Samlede Vaerker, editada por A.B. 
Drachmann, J.L. Heiberg y H.O. Lange (Copenhague, 1962-1964). 

23 Two Ages: The Age ofRevolution and the Present Age, A Literary Review 
trad. Howard y Edna Hong (Princeton University Press, Princeton, 
1978). 
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nota al pie h e m o s ent regado las t raducciones de palabras 

escritas por Kierkegaard en otros id iomas, incluso cuan­

do éstas resulten obvias . 

En cuanto a los términos de m á s difícil t raducción, hay 

que menc ionar Forstand, Klogskab, Khgtighed. El parec ido 

entre éstos dificulta la e lección de los té rminos castel lanos 

a utilizar. Para Forstand, que también podr ía haber s ido 

t raducido c o m o entendimiento, e scog imos el té rmino 

sensatez. Los H o n g uti l izan en la t raducción inglesa la 

palabra prudence. E n su acepción vulgar, semejante a 

indolencia, a cuidado ext remo, podr íamos haber util iza­

do el té rmino prudencia para t raducir el carácter que 

Kierkegaard aquí le da a Forstand; pero con el fin de evitar 

confusiones con el uso clásico del término, op tamos por 

sensatez. Klogskab lo h e m o s t r aduc ido por as tucia , 

Klogtighed por ingenio. 

Ot ro té rmino que merece ser expl icado es Formation, 

que h e m o s traducido, l i teralmente, por formación. Es 

uti l izado por Kierkegaard en las úl t imas páginas del 

texto c o m o s inónimo de época, pero cons iderando las 

distintas épocas es t r ic tamente en lo que se refiere a la 

diferencia en las relaciones entre individuo y generación. 

D e este modo , "una formación ant igua" debe entenderse 

c o m o "una forma ant igua de darse las relaciones entre 

individuo y generación" . 

Por úl t imo, t enemos que dar nuestras razones para 

haber seguido el precedente de D r u y Haecker , t raducien­

do sólo " L a Época Presente" , y no toda la recensión 

literaria. Esto obedece fundamenta lmente a que no existe 

una vers ión castel lana de la obra reseñada por Kierkega­

ard. D e este modo , la mayor parte de lo que Kierkegaard 

escribe son comentar ios que nos resultarían sumamen te 
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difíciles de comprender , s iendo además de poco prove­

cho. Por otra parte, cons ideramos que el b reve comenta ­

rio sobre " L a Época de la Revoluc ión" , y el m á s ex tenso 

sobre " L a Época Presente" , const i tuyen la parte m á s 

perenne de la obra, y perfec tamente comprens ib le con 

independenc ia del resto de ella. Las páginas dedicadas a 

" L a É p o c a de la Revo luc ión" las h e m o s dejado al m a r g e n 

de la t raducción por considerar que todo lo impor tan te 

d icho en ellas se encuent ra presente en las comparac iones 

que con ella hace Kierkegaard al describir " L a É p o c a 

Presente" . 

N o p o d e m o s concluir sin antes expresar nuest ro agra­

dec imiento hacia quienes, con su apoyo y crítica, h a n 

hecho posible la presente t raducción. Agradezco al profe­

sor Alastair M c K i n n o n , de la Univers idad de McGi l l , 

Montrea l , por sugerencias en la labor de t raducción. A l 

profesor Raú l Madr id Ramírez , Secretar io Genera l de la 

Pontificia Univers idad Catól ica, debo una pr imera revi­

s ión de la t raducción e impor tantes observaciones respec­

to de la in t roducción. Joaqu ín Garc ía-Huidobro , Direc tor 

de Es tudios de la Univers idad de los Andes , fue qu ien 

pr imero m e instó a publ icar esta t raducción; le debo 

especial grat i tud por el lo y por m u c h a s razones más . 

Agradezco en la persona de su decano, don Alvaro Pezoa , 

a la Facul tad de H u m a n i d a d e s de la Univers idad Adolfo 

Ibáñez. E n ella he c o m e n z a d o a aprender a uni r la 

amis tad con el r igor intelectual . D e b o también un especia l 

agradec imiento a los profesores Gera rdo Vida l G u z m á n y 

Gonza lo Rojas Sánchez , quienes m e ayudaron a dar 

a lgunos de los p r imeros pasos hacia la v ida académica . 

T o m á s Vil larroel , J a ime Barr ientos , Danie l M a n s u y y 

H u g o Herrera son a lgunos de los amigos con los cuales la 
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conversac ión s iempre h a sido formativa. E n Editorial 
Universi tar ia agradezco a Anton ia V i u Bott ini , Braul io 
F e r n á n d e z B i g g s y a m i a m i g o R o d r i g o F i g u e r o a 
Wei tzman . F ina lmente deseo manifestar grat i tud espe­
cial a mis padres . 

M A N F R E D S V E N S S O N 





L A É P O C A P R E S E N T E 





D e acuerdo a lo que y o he comprendido , aquí la tarea es , 

en una consideración m á s general , que esté en servicio 

crítico de la novela , avanzar en los aspectos que el autor 

con arte novel ís t ico ha expresado. 

La época presente es esencia lmente sensata, reflexiva, 

desapasionada, encendiéndose en fugaz en tus iasmo e 

ingeniosamente descansando en la indolencia. 

Si se tuviese, tal c o m o se t iene en relación al consumo 

de aguardiente, etc., tablas sobre el c o n s u m o de sensatez 

de generación en generación: en tonces quedar íamos 

asombrados al ver la eno rme cant idad que h o y en día se 

utiliza. Q u é cant idad de vaci laciones, ponderac iones y 

consideraciones util iza incluso una familia de vida priva­

da, aunque tenga ampl ios ingresos; qué cant idad uti l izan 

también los n iños y la juventud; pues tal c o m o la cruzada 

de los n iños representa a la Edad Media , así representa la 

astucia infantil a la época presente . M e pregunto si hay 

a lguna persona aún que siquiera una vez haga una 

colosal tontería. Ni s iquiera un suicida en estos días acaba 

consigo m i s m o en un acto de desesperación, s ino que 

reflexiona sobre este caso tanto t i empo y tan prudente­

mente , que es ahogado por la prudencia; de tal m o d o que 

incluso se vuelve incierto si rea lmente debe ser l l amado 

suicida en tanto que fue jus tamente la reflexión la que le 

quitó la vida. U n suicida con premedi tac ión no fue, s ino 

m á s b ien un suicida a causa de la premedi tac ión. Sería 
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por lo tanto una de las m á s difíciles tareas la de ser fiscal 

contra semejante época , pues toda la generac ión es de 

exper tos procuradores ; y su arte, su prudencia , su 

v i r tuosidad consis te en permit i r que el asunto l legue a 

ju ic io y decisión, sin j amás actuar. 

Si dec imos de la época de la revolución que se 

descarría, en tonces p o d e m o s decir de la época presente 

que se expone a penurias . El indiv iduo y la generac ión 

cont inuamente se contradicen a sí m i s m o s y el uno al otro; 

por eso sería tan difícil para u n fiscal lograr consta tar 

a lguna evidencia , porque no hay n inguna . D e la abun­

dancia de indicios podr ía concluirse que o b ien ha 

sucedido o b i en está por suceder a lgo extraordinar io . Y 

sin e m b a r g o se concluir ía mal , pues los indicios son el 

ún ico intento de mues t ra de poder de la época presente; y 

su invent iva y vi r tuosidad en la e jecución de hech izos 

cegadores , el encenderse en el arrebato del en tus iasmo 

con ayuda del engañoso atajo de proyec tados cambios 

formales, clasifica tan al to en lo que se refiere a la as tucia 

y al negat ivo uso de poder , c o m o clasifica la revolución en 

lo que se refiere a la pas ión enérgica y creativa. Cansada 

de sus qu imér icos esfuerzos, nues t ra época descansa a 

ratos en comple ta indolencia . S u condic ión es la del que se 

queda en c a m a por la mañana : grandes sueños, luego 

adormecimien to , f inalmente una cómica o ingeniosa idea 

para excusar el haberse quedado en cama. 

El individuo singular (al margen de cuan bien intencio­

nados muchos de éstos puedan ser, al margen de cuánta 

fuerza puedan llegar a tener en caso de que l legasen a 

utilizarla) no h a logrado encerrar en sí pasión suficiente 

como para soltarse de la red de la reflexión y de la seductora 

ambigüedad de la reflexión; y el entorno, la contemporanei-
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dad, no tiene acontecimientos ni pasión integrada, sino que 

crea en negativa unidad una oposición de reflexión, que en 

un primer momen to bromea con engañoso propósito, y que 

luego engaña con una destellante excusa: que sin embargo 

se ha hecho lo más sabio dejando de actuar. Vis inertiae1 está 

en los cimientos de la tergiversación 2 de la época, y cada 

desapasionado se felicita como su inventor - y se vuelve aun 

más ingenioso. Así como las armas eran l ibremente distri­

buidas en la época de la revolución, así como eran abierta­

mente repartidas insignias de la hazaña en la época de las 

cruzadas: así se obsequia en todas partes en la época 

presente reglas de astucia, cálculos de consideraciones, etc. 

Si se pudiese aceptar que toda una generación tenga la tarea 

diplomática de dilatar las cosas, de modo que siempre se 

impida que algo suceda, y que sin embargo siempre 

parezca que algo sucede, entonces no podr íamos negar que 

la época presente se comporta de manera tan admirable 

como la época de la revolución. Si alguien quisiera probar 

consigo mi smo el experimento de olvidar todo lo que sabe 

sobre la época y sobre la verdadera y, según la costumbre, 

excesiva relatividad, y luego llegar como de otro planeta; si 

así leyera uno u otro libro, un artículo en una revista, o b ien 

s implemente hablara con un transeúnte: recibiría la si­

guiente impresión: ¡diantre! Esta misma tarde debe haber 

ocurrido algo - o puede haber ocurrido algo la tarde 

anterior. 

1 La fuerza de la inercia. En latín en el original. (N. del T.) 
2 La palabra Tergiversation, que utiliza Kierkegaard, no existe en el 

danés, sino que es construida por Kierkegaard a partir del latín 
tergiversatio. (N. del T.) 
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E n contraposición con la época de la revolución c o m o 

época de acción, la época presente es la época de la 

publicidad, la época de los misceláneos anuncios: n o 

sucede nada, y sin embargo hay publicidad inmediata . 

U n a revuelta es en la época presente lo m á s impensable; 

semejante demostración de fuerza parecería ridicula a la 

calculadora inteligencia de la época. E n cambio, u n polít ico 

vir tuoso estaría en condiciones para una demostración de 

arte sorprendente de u n m o d o distinto. Estaría en condi­

ciones de escribir una invitación, para celebrar una asam­

blea general que decida sobre una revolución, tan cuidado­

samente que incluso el censor tendría que dejarla pasar; y 

luego, en la tarde estaría en condiciones de provocar en la 

asamblea una m u y engañosa impresión, la de que ya 

habrían realizado la revolución; tras lo cual t ranquilamen­

te se separarían -hab iendo pasado una gratísima velada. 

La adquisición de enorme conocimiento básico es impen­

sable entre los jóvenes en nuestra época, se consideraría 

ridículo. E n cambio, un virtuoso científico estaría en 

condiciones de mostrar una pieza de arte m u y distinta. E n 

u n plan de subscripción estaría en condiciones de lanzar 

algunos l incamientos para un sis tema omniabarcante , y 

hacer lo de tal m o d o que el lector (del plan de subscripcio­

nes) quedase con la impresión de ya haber leído el s is tema 3 . 

Porque la época de los enciclopedistas ha pasado, la de los 

que infat igablemente escribían folios; ahora ha l legado el 

3 En este pasaje, y en lo que sigue, puede notarse algo sobre lo que 
algunos comentaristas llaman la atención: Kierkegaard parece manifes­
tar un rechazo mucho más categórico a los hegelianos daneses, a los que 
en unos lincamientos buscan mostrar un sistema omniabarcante, que a 
Hegel mismo. (N. del T.) 

44 



turno de los l igeramente equipados enciclopedistas, que en 

passant* d isponen de toda la existencia y de todas las 

ciencias. U n a profunda renuncia religiosa al m u n d o y a 

todo lo que es del mundo 5 , acompañada de diaria abnega­

ción, es impensable entre los jóvenes de nuestra época: no 

obs tan te , cua lqu ie r cand ida to a t eó logo tendr ía la 

virtuosidad suficiente para realizar algo mucho más sor­

prendente. Estaría en condiciones de proyectar una institu­

ción social cuyo propósito no sea menor que el de salvar a 

todos los perdidos. La época de las grandes y buenas 

acciones ha pasado, la época presente es la de las anticipa­

ciones. Nadie quiere conformarse con hacer algo determi­

nado, sino que cada uno quiere dejarse adular por la 

reflexión imaginándose que al menos logrará descubrir un 

nuevo continente. Nuestra época es la de la anticipación, 

incluso el reconocimiento se recibe por adelantado. Tal 

como una persona joven que decide estudiar ser iamente 

para sus exámenes a partir del pr imero de Sept iembre 6 , 

para reafirmarse en tal decisión toma vacaciones por el 

mes de Agosto: así parece, lo que es significativamente m á s 

difícil de comprender , que la actual generación ha tomado 

la seria decisión de que será la siguiente generación la que 

seriamente se hará cargo del trabajo; y para evitar molestarla 

o retardarla, la actual se hará cargo de los banquetes . Sólo 

hay una diferencia: que la persona joven se sabe irreflexiva, 

mientras que la época presente permanece seria hasta en 

los banquetes . 

4 De paso. En francés en el original. (N. del T) 
5 Cf. IJuan 2:15 (N. del T.) 
6 Recuérdese que esto se escribe en el hemisferio norte, lo que explica 

la fecha señalada para los exámenes. (N. del T.) 
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A c c i ó n y decis ión son tan escasos en la época presente 

c o m o lo es la divers ión de nadar con r iesgo para los que 

nadan en aguas poco profundas. Pe ro así c o m o el adul to 

que goza revolcándose en las olas l l ama al joven: v e n 

afuera, corre; así se encuent ra la decis ión en la exis tencia 

(si b ien, desde luego, se encuent ra en el ind iv iduo) y 

l l ama al joven, que aún no h a sido ex tenuado por el 

exceso de reflexión ni sobrecargado por las i lusiones de la 

reflexión: v e n afuera, corre intrépido; incluso si sólo fuera 

un salto irreflexivo, con tal que sea decis ivo - s i eres capaz 

de ser hombre , en tonces el pel igro y el severo ju ic io de la 

exis tencia sobre tu irreflexión te ayudarán a l legar a serlo. 

Si u n tesoro deseado por todos estuviera alejado en los 

m á s de lgados t rozos de h ie lo 7 ; por tanto con el pel igro de 

muer t e m o n t a n d o guardia para protegerlo, p reocupán­

dose de que sea una aventura mor ta lmente pel igrosa salir 

tan hac ia afuera, pues (permítasenos imaginar esta extra-

ñeza, que después de todo sólo es ext raña en la i lustra­

c ión) m á s cerca el h ie lo es bas tante seguro y he lado has ta 

el fondo: en una época apas ionada la mul t i tud ac lamar ía 

con e logio al va l i en te , cuando se aventurara hac ia afuera; 

se es t remecer ía con él y por él en el pel igro mor ta l de la 

decisión; lo l loraría en la perdición; lo ideal izaría si 

ganase el tesoro. E n una época reflexiva y desapas ionada 

la cosa sería m u y distinta. E n m u t u o reconoc imien to de 

compar t ida astucia se acordar ía p ruden temente que no 

vale la pena aventurarse tanto hac ia afuera, que ser ía 

7 También aquí es el ser Kierkegaard nórdico lo que explica el 
ejemplo. Son comunes en el hemisferio norte los juegos riesgosos en 
lagos cuyo centro no se encuentra totalmente congelado. (N. del T.) 
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imprudente y ridículo; y luego se t ransformaría la aven­

tura del en tus iasmo en una mues t ra de arte - e n orden a 

hacer algo, porque "a lgo t iene que hacerse" . Saldr ían 

hacia el hielo, y desde una posic ión segura evaluar ían con 

aire de peri to a los diestros pat inadores que son capaces 

de pat inar casi hasta el borde (esto es, a una distancia en 

que el hielo todavía es seguro, y el pel igro aún no h a 

comenzado) y ahí dar la vuelta. Entre los pa t inadores 

habrá uno que otro tan diestro, que será capaz de la 

siguiente pieza artística: en el l ímite m i s m o dar aún u n 

salto engañosamente pel igroso, de m o d o que los especta­

dores griten: " ¡por los dioses! Es tá loco, está ar r iesgando 

la vida" . Pero vean que era tan diestro c o m o para dar un 

vuelco jus tamente en el l ímite m á s ex t remo ¡donde el 

hielo todavía es bastante seguro, y aún no comienza el 

peligro! Del m i s m o m o d o c o m o en u n teatro la mul t i tud 

gritaría "¡bravo!" y saludaría con aclamación, y l levaría a 

su heroico actor a casa a ofrecerle un agradable banquete . 

L a sensatez ha l legado a ser tan extendida, que se h a 

t ransformado la tarea m i s m a en una actuación irreal, y la 

real idad en u n teatro. E n el banque te de la tarde habr ía 

abundancia de admiración. Mient ras que en otros casos la 

verdadera condic ión de la admirac ión es la siguiente: que 

el admirador es e levado él m i s m o por el pensamien to de 

ser h o m b r e tal c o m o el admirado, es hecho humi lde por el 

pensamiento de no haber sido él m i s m o capaz de hacer tal 

grandeza, es é t icamente es t imulado por el e jemplo para 

con sus mejores fuerzas seguir al admirado: aquí la 

sensatez otra vez habrá cambiado la relación de la 

admiración. En el banque te los que br indan, incluso en 

medio del júbi lo y de la exal tación, tendr ían la ingeniosa 

representación de la sensatez, de que la real ización del 
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admi rado n o fue gran cosa; que en el fondo fue casual que 

el encuent ro se haya real izado en torno a él, po rque 

cualquiera de los asistentes, en a lguna ocasión, in ic iado 

en ciertas tácticas engañosas , podr ía haber h e c h o lo 

m i s m o . E n suma, en lugar de buscar fortaleza en el 

agradec imiento y es t ímulo para el b i en en la fest ividad de 

la admiración, quienes b r indan m á s b ien se irían a casa 

con aún m a y o r disposic ión hac ia la m a y o r de las enferme­

dades, pe ro t ambién la m á s aristocrática: la de admirar en 

públ ico lo que en pr ivado se considera trivial, po rque 

todo se h a conver t ido en una dramát ica b roma , y los 

an imosos br indis de la admirac ión representan el secreto 

en tendimiento de que un o casi igua lmente podr ía es tarse 

admi rando a sí m i s m o . 

O si f inalmente u n h o m b r e entusiasta se pusiera a la 

cabeza de una empresa , y entonces , lo que se logra con 

facil idad (ya que destel los de en tus iasmo e ingeniosa 

apatía se cor responden mutuamente ) , u n g rupo de perso­

nas se reuniese en torno a él; si ahora, encabezando a esta 

mul t i tud - e n t r e cantos de victoria, has ta que se acerca a la 

decis ión y al r i e s g o - da la vuel ta para hablar una pa labra 

de en tus iasmo al públ ico: en tonces toda la escena cambia ­

ría. L o s par t ic ipantes ingen iosamente se t ransformarían 

en un grupo de espectadores, que con la autocomplacencia 

del ingenio fingirían que fueron el los quienes en forma 

astuta e i rónica lo hab ían conduc ido al en tus iasmo y que 

ahora hab ían ven ido a observar lo y reírse. Y este poco 

c o m ú n ingenio los dejaría, en m u t u o reconocimiento , 

m u c h o m á s sat isfechos que cualquier otra tarea; para su 

en tendimiento ingenioso, habr ía s ido bri l lante. N o se 

escuchar ía una palabra sobre inestabi l idad, cobardía; no , 

se jac tar ían en la destel lante i lusión del ingenio, hac iendo 

48 



de este m o d o m á s difícil su propia cura. Y así quizás 

también el l íder perder ía la valentía, y el asunto se 

volver ía lo m á s desmoral izante que es posible concebir , 

pues se volver ía un movimien to fingido y una inci tación 

a la presunción cobarde . 

Que un hombre permanezca en pie o caiga por sus 

acciones se está volviendo obsoleto; en cambio, todos están 

sentados cumpl iendo bri l lantemente con su cometido, 

gracias a la ayuda de un poco de reflexión y con la ayuda de 

saber m u y bien qué debe hacerse. Pero ved, lo que dos y 

dos conversan, lo que los individuos como lectores o c o m o 

participantes de una asamblea general comprenden per­

fectamente en la forma de la reflexión y la observación: esto 

son del todo incapaces de comprender lo en la forma de la 

acción. Si alguno anduviera escuchando lo que se dice que 

se debe hacer y luego, mot ivado por la ironía, mir nichts una 

Dir nichts6 hiciera algo al respecto: entonces todos se 

extrañarían y les parecería arrebatado; y apenas los obser­

vadores conversaran, determinarían que eso era jus tamen­

te lo que había que hacer. 

L a época presente, en sus destel los de entus iasmo, y de 

nuevo en su apática indolencia que por sobre todo gusta 

de bromear , está m u y cerca de lo cómico; pero aquél que 

ent iende lo cómico , ve con facilidad que lo cómico se 

encuentra en un lugar m u y distinto de lo que la época 

presente imagina, y que la sátira en nuest ro t iempo, si es 

que va a ser posible que haga a lgún b ien y no un daño 

irreparable, debe tener por fortaleza una consecuente y 

b ien fundada visón ética de la vida, una sacrificada 

8 Sin siquiera pedir autorización. En alemán en el original. (N. del T.) 
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abnegación, una e levada nobleza que renuncia al instan­

te; de otro m o d o la med ic ina se vue lve incomparab le ­

men te m á s pel igrosa que la enfermedad. L o cómico 

radica jus tamente en que una época c o m o ésta todavía 

quiere ser chis tosa y hacer g ran cosa de lo cómico ; pues 

es to es sin duda la ú l t ima y m á s fantasmagór ica escapa to­

ria. ¿De qué puede jactarse , en re lación a lo cómico , u n a 

época perdida en la ref lexión? C o m o época desapas iona­

da n o t iene el act ivo del sent imiento en lo erótico, ni el 

act ivo del en tus iasmo y la inter ior idad en lo polí t ico y lo 

rel igioso, n i el act ivo de lo domést ico , la p iedad o la 

admirac ión en lo diario y la v ida social . Pero la exis tencia 

se bur la de aquel la gracia que no posee activos, a pesar de 

que la m a s a ría en forma resonante . Pre tender ser chis toso 

cuando n o se posee la r iqueza de la interioridad, es querer 

der rochar en el lujo y pr ivarse de las neces idades bás icas 

de la vida; es, c o m o dice el dicho, vender los propios 

panta lones para compra r una peluca. Pero una época 

desapas ionada no posee n ingún activo: todo se convier te 

en t ransacciones con papel moneda . Algunas frases y 

observac iones c i rculan entre la gente, en par te verdade­

ras y razonables , pero sin vi tal idad; pero no queda 

n ingún héroe , n ingún amante , n ingún pensador , n ingún 

cabal lero de la fe, nadie m a g n á n i m o , n ingún desesperado 

que val ide estas cosas por haber las v iv ido en forma 

primit iva. Y tal c o m o en u n a t ransacción entre h o m b r e y 

h o m b r e el susurro del pape l m o n e d a nos hace extrañar el 

sonido de las monedas : de ese m o d o se puede extrañar en 

la época presente u n p o c o de pr imi t iv ismo. ¿Pero qué es 

m á s pr imit ivo que lo chistoso, m á s primit ivo, incluso m á s 

sorprendente que el p r imer bro te de la pr imavera , y el 
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pr imer verdor del pas to? Porque incluso si la p r imavera 

l legara tras previo acuerdo, seguir ía s iendo pr imavera , 

pero un chiste tras previo acuerdo sería a lgo repugnante . 

Supongamos , pues, que en re levo de los febriles destel los 

de en tus iasmo se l lega tan lejos que lo chistoso, ese 

acontec imiento divino - c u a n d o llega, ese obsequio c o m o 

saludo del Dios desde el en igmát ico or igen de lo inexpli­

cable, de m o d o que ni el m á s chis toso que haya vivido se 

atreve a decir "mañana" , s ino que devotamente dice "s i 

Dios q u i e r e " 9 - supongamos que lo chis toso fuera trans­

formado en su m á s bana l contrario, una trivial neces idad 

de la vida, de m o d o que se convir t iese en una lucrat iva 

industria el fabricar, arreglar, renovar y compra r anti­

guos y nuevos chistes: ¡qué terrible ep igrama para una 

época chistosa! 

D e m o d o que f inalmente el objeto del deseo es el 

dinero, lo que t ambién es una representac ión y u n a 

abstracción. E n la época presente u n h o m b r e j o v e n rara 

vez podr ía l legar a envidiar a otros sus capacidades , o su 

arte, o el a m o r de la bel la mujer, o su fama; no, pero su 

d inero sí lo envidiar ía . Dáme lo , dirá el joven , y m e 

habrás ayudado . Y este h o m b r e n o har ía nada arrebata­

do, no har ía nada de lo que se pueda arrepentir , n o 

tendría nada que reprocharse , pero mori r ía en la i lus ión 

de que si hub iese tenido dinero, en tonces sí que habr ía 

vivido, en tonces quizás t ambién él habr ía h e c h o a lgo 

grande . Permí tasenos pensar en la nove la . U n joven , 

Ferd inand Berg land , está enamorado , pero su entendi ­

mien to y su ref lexión se le p o n e n en el camino - y la 

9 Cf. Santiago 4:13-15 (N. del T.) 
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decis ión se vue lve negat iva . E n la época presen te n i 

s iquiera la inmedia tez del enamoramien to es tá l ibre 

c o m o los l ir ios del c a m p o ni es tan glor iosa a los ojos del 

aman te c o m o S a l o m ó n en toda su magni f icenc ia 1 0 . U n 

c r i t i c i smo e ró t i co y u n e n t e n d i m i e n t o a c o b a r d a d o 

dob legan su l iber tad y falsifican sus va lores - y la celest ial 

glor ia de lo re l ig ioso n o p u e d e veni r en su a y u d a - has ta 

lo m á s alto. U n aman te abandona a la a m a d a por 

p reocupac iones f inancieras . C u a n dist inta la época de la 

revolución, en la que Lusa rd i r ref lexivamente , en fo rma 

casi arrebatada, a b a n d o n a a una mujer desgrac iada , 

de jándole a el la todos los p rob lemas ; pe ro s igue es tando 

a favor de C laud ine el h e c h o de que real iza la tarea, v ive 

de nada , se o lv ida de las p reocupac iones f inancieras , 

sólo p iensa en Lusard . Pe ro el asunto l lega a u n a 

decis ión; y la neces idad de la decis ión es j u s t amen te lo 

que la ref lexión expu l sa o p re tende expulsar , y c o m o 

consecuenc ia de el lo el ind iv iduo sufre de mórb ido , 

ano rma l en tend imien to . E n vano la dec is ión pers igue 

durante la v ida al indiv iduo, en v a n o la bend ic ión espera 

el ins tante de la decis ión: si b i en engañados , c o n o c e m o s 

sabios c aminos para huir ; y si es to dura demas i ado y 

s o m o s a t rapados , en tonces s o m o s c o m o jóvenes que h a n 

es tado demas i ado t i empo compromet idas , lo que rara 

vez es p rop ic io para el ma t r imonio . 

1 0 C/. Mateo 6:28-29. El pasaje de Mateo 6:24-34 es el más comentado 
en las obras tardías de Kierkegaard. Un amplio análisis del uso que 
Kierkegaard hará de este pasaje desde la presente obra en adelante se 
encuentra en la segunda parte de Kirmmse, Bruce. Kierkegaard in Golden 
Age Denmark (Indiana University Press, Bloomington & Indianapolis, 
1990) (N. del T.) 
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* * * 

Después de estas consideraciones generales está en su 

lugar, también en servicio desinteresado de la novela, 

avanzar desde la comparación con la época de la revolu­

ción hacia las determinaciones categoriales dialécticas de 

la época presente y sus consecuencias, con independecia 

de la presencia o ausencia de éstas en el instante dado. Por 

lo demás, la cuestión relativa a cuál época sea la mejor, la 

más significativa, no entra en la novela, ni t ampoco en esta 

recensión, la que se encuentra en servicio crítico de aquélla. 

Aquí sólo se pregunta por el " c ó m o " de las épocas, y este 

" c ó m o " es alcanzado por una mirada m á s universal, cuyas 

consecuencias son alcanzadas por una conclusión ab posse 

ad esse11 y verificadas por una observación y experiencia ab 

esse ad posse12. En lo que respecta a la importancia, cierta­

mente es posible que la época presente con su tarea de 

reflexión se explique a sí m i sma c o m o una más elevada 

forma de existencia; y en lo que respecta a la bondad, es 

cierto que la persona atada en la reflexión puede ser tan 

bien intencionada como la persona apasionada, resuelta; al 

igual que puede haber tanto que sirva de excusa al que se 

extravía en la pasión como para el que está conciente de 

que, engañándose a sí m i smo en la reflexión, su error 

nunca se hace evidente. Este es otro peligro de la reflexión, 

que no se puede ver si es por una resolución alcanzada por 

la deliberación que uno se salva de hacer el mal, o si acaso 

es la fatiga causada por la reflexión la que debil i tándonos 

1 1 Desde la potencia al acto. En latín en el original. (N. del T.) 
1 2 Desde el acto a la potencia. En latín en el original. (N. del T.) 
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evita que hagamos el mal . Pero una cosa es cierta: tal c o m o 
la mayor ciencia aumenta el dolor 1 3 , así también lo aumen­
ta la reflexión; y por sobre todo es cierto que ni para el 
individuo ni para la generación hay tarea o esfuerzo m á s 
difícil que escapar de las tentaciones de la reflexión, 
jus tamente porque éstas son tan dialécticas, porque un sólo 
ingenioso descubrimiento está en condiciones de repenti­
namente dar un nuevo vuelco al asunto, porque en todo 
instante la reflexión está en condiciones de dar una nueva 
interpretación y permit i rnos huir hacia alguna parte, 
porque incluso en el úl t imo instante de la decisión reflexiva 
es posible hacer todo nuevo - e s decir, después de que uno 
ha soportado muchos m á s esfuerzos de los que u n hombre 
resuelto requeriría para estar dentro del asunto. Pero esto 
son nuevamente excusas de la reflexión, y la posición en la 
reflexión no cambia, porque sólo cambia dentro de la 
reflexión misma. Si b ien la época presente sufre una 
injusticia al ser comparada con una época acabada, ya que 
está involucrada en la tarea de llegar a ser, incluso esto 
sucede en el campo de la reflexión y por esta razón también 
tiene la incert idumbre de la esperanza. 

U n a época apasionada, tumul tuosa , quiere arrojar 
todo a u n lado, abolir todo; una época revolucionar ia 
pero desapas ionada y reflexiva t ransforma la mues t ra d e 
poder en una dialéct ica p ieza de arte: dejar que todo 
pe rmanezca en pie, pe ro med ian te c i rcunloquios vaciar lo 
de significado; en lugar de te rminar en una revuel ta , 
cu lmina ago tando la real idad interior de las re laciones en 
una tens ión de reflexión que permi te a todo seguir en pie, 

13 Cf. Eclesiastés 1:18 (N. del T.) 
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pero t ransforma toda la exis tencia en una ambigüedad 

que en su facticidad existe, mient ras que privatissimeu u n 

engaño dialéctico sugiere una lectura secreta - q u e las 

relaciones no existen. 

La mora l idad es carácter, carácter es a lgo grabado 

(Xctpacc©) 1 5 ; pero el m a r no posee carácter, ni lo posee la 

arena, ni el abstracto entendimiento , porque el carácter e s 

interioridad. La inmoral idad, tal c o m o la energía, t am­

bién es carácter. L a ambigüedad en cambio se da cuando 

no se es ni lo u n o ni lo otro; y la ambigüedad en la 

existencia se da cuando la disyunt iva cuali tat iva de las 

cual idades es debil i tada por una reflexión roedora . U n a 

revuel ta apas ionada es e lemental , pero una desintegra­

ción mot ivada por la reflexión es un t ranqui lo aunque día 

y noche agi tado sorites16. L a dist inción entre b ien y ma l es 

enervada por una ligera, dist inguida, teórica relación con 

el mal , por un orgul loso ingenio que sabe que el b ien no es 

apreciado ni retr ibuido en este m u n d o - d e tal m o d o que 

casi se vuelve estúpido. Nad ie es l levado por el b ien a 

grandes acciones y nadie es m o v i d o a pecados desver­

gonzados por la fuerza del mal ; lo uno vale tanto c o m o lo 

otro y, sin embargo , esto da jus tamente m á s razón para la 

habladuría, ya que la ambigüedad es una irri tante incita­

ción, y posee m á s retórica que la poseída po r la admira­

ción del b ien y el desprecio del mal . 

Los resortes de las re laciones de vida, que son lo que 

son gracias a una pas ión cual i ta t ivamente distintiva, 

1 4 En lo estrictamente privado. En latín en el original. (N. del T.) 
1 5 El verbo griego significa, en efecto, grabar, afilar. (N. del T.) 
1 6 El 'sorites' es el silogismo formado por varias premisas. (N. del T.) 
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pierden su elast icidad; la dis tancia que a lgo t iene de su 
contrar io en la expres ión cuali tat iva ya n o es la ley para la 
re lación de inter ior idad entre a m b o s en una relación. L a 
inter ior idad escasea y por tanto la re lación ya no existe, o 
b i en es una s imple cohesión. Pues la regla negat iva es la 
s iguiente: no poder estar ni jun tos ni separados; una ley 
posi t iva es ésta: poder estar tanto juntos c o m o separados; 
o una m á s posit iva: no poder estar separados , porque h a y 
m u t u a dependencia . Pero en lugar de la re lación de 
inter ior idad se h a es tablecido otra relación: uno no se 
re laciona con el contrario, s ino que los opues tos es tán 
detenidos observándose , y éste es el t é rmino de la 
relación. Pe ro no es la admirac ión que alegre y val iente 
acude con palabras de aprecio y se qui ta el sombrero ante 
la exce lencia para luego moles tarse por su soberbia y 
a t revimiento; ni es t ampoco la re lación opuesta , de 
n ingún m o d o ; la admirac ión y la excelencia casi l legan a 
ser c o m o u n par de dis t inguidos iguales que se obse rvan 
m u t u a m e n t e de m o d o cortés. Es to n o es el c iudadano que 
c o m o subdito homena jea a su rey, y luego se irrita por la 
t iranía de éste, de n ingún m o d o ; ser u n c iudadano ahora 
es otra cosa, es ser una tercera parte. E l c iudadano y a n o 
es par te de la relación, s ino u n espectador que es tudia el 
p rob lema de la re lación entre un rey y sus subditos; 
porque acontece durante a lgún t i empo que se levanta 
comi té tras comité , mient ras que aún hay c iudadanos 
que, cada u n o indiv idualmente , quieren lograr u n fin 
de terminado; pero todo termina con la época m i s m a 
conver t ida en u n comité . Es to y a no es el padre que en 
furor reúne toda su autor idad paterna en una sola 
maldic ión, ni es el hijo desafiante, lo que todavía podr ía 
te rminar en la inter ior idad de la reconci l iación. No, en ese 
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sent ido la relación es i r reprochable . Porque el v ínculo se 

está acabando, porque en real idad ya no se es tán relacio­

nando el u n o con el otro en el v ínculo , s ino que la re lación 

se ha vuel to un problema, en el que las partes, c o m o en u n 

juego, se observan unas a otras en lugar de relacionarse, y 

se cuentan mu tuamen te los recíprocos reconocimientos 

de relación, en lugar de la ent rega resuelta de u n 

verdadero vínculo. Porque ha l legado un t i empo en que 

m á s y m á s hombres renuncian a las tareas t ranquilas de la 

vida que tanto agradan a Dios , para dedicarse a algo m á s 

e levado, para en una relación m á s e levada reflexionar 

acerca del vínculo; pero f inalmente toda la época se 

t ransforma en una representación, la que representa.. . sí, 

no es fácil decir qué; la que piensa acerca de las relacio­

nes... sí, no es fácil decir en beneficio de quién. Es to ya no 

es el adolescente rebelde que todavía t eme y t iembla ante 

el maest ro , no; m á s b ien el v ínculo es una igualdad en 

mu tuo in tercambio de ideas entre maes t ro y discípulo, 

acerca de c ó m o una escuela c o m o ésta debe manejarse . El 

asunto de ir a una escuela ya no consiste en temer y 

temblar , ni m e n o s en aprender , s ino que en el fondo ha 

l legado a significar el estar in teresado en el p rob lema de 

la educac ión escolar . La relación de diferencia entre 

hombre y mujer no es violada en un desenfreno l icencio­

so, de n ingún modo ; la decencia preocupa de tal m o d o , 

que de cada " inocente" cruce de los l ímites se dice: fue 

algo insignificante. ¿ C ó m o se puede l lamar a semejante 

relación? U n a tensión, creo; pero no una tensión que l leva 

las fuerzas hasta la catástrofe, s ino una tensión que agota 

la existencia; se han ido la fogosidad, el en tus iasmo y la 

inter ioridad que dan bri l lo a los v ínculos de dependenc ia 

y a la corona del gobernante , que hacen feliz la obediencia 
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del n iño y la autor idad del padre , que hacen franca la 

sumis ión del que admira y la e levación del excelente , que 

dan al maes t ro signif icado vál ido y al d iscípulo opor tuni ­

dad de aprender , que unen la fragilidad de la mujer y la 

fortaleza del h o m b r e en la igual fuerza de la entrega. L a 

re lación subsiste, pero no t iene suficiente e last ic idad 

c o m o para concentrarse en la inter ior idad y unirse 

a rmónicamente . Las re laciones se manif ies tan c o m o exis­

tentes, pe ro t ambién c o m o inexistentes, pero n o total­

mente , s ino c o m o en una somñol ien ta constancia . 

Permí taseme dar un ejemplo m u y simple de lo que 

estoy diciendo. Visi té en una ocasión a una familia que 

poseía un ant iguo reloj, el que de uno u otro m o d o ya n o 

funcionaba. Pero su error no se manifestaba en que el 

espiral saltara o se rompiera una cadena, ni t ampoco en 

que dejara de sonar; por el contrario, continuó sonando, 

pero de u n m o d o part icularmente abstracto y normal y, sin 

embargo, confuso. N o sonaba doce veces para indicar las 

doce, ni una vez para indicar la una, sino que sonaba sólo 

una vez, con intervalos iguales. Sonó de este m o d o todo el 

día, sin j amás dar la hora. Y así es una relación agotada: la 

relación subsiste, pero una constancia abstracta, que evita 

el quiebre, expresa algo, a lo que podemos l lamar la 

expresión de la relación y, sin embargo , las relaciones n o 

sólo son expresadas en forma imprecisa, sino sin sentido. 

L o que cansa es la subsistencia de la relación, su f ad ic idad ; 

lo pel igroso es que jus tamente esto est imula la erosión de la 

reflexión. Porque contra una revuelta se puede utilizar el 

poder, a la falsificación notoria le espera el castigo, pero u n 

secreto dialéctico es difícil de exterminar; se requiere de u n 

oído m á s agudo para seguir los silenciosos pasos de la 

reflexión por los atajos de la ambigüedad. 
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El orden establecido permanece , pero la reflexión 

desapas ionada encuent ra t ranqui l idad en el hecho de que 

es ambiguo . N o se pre tende abolir la monarquía , de 

n ingún modo ; pe ro si poco a p o c o la pud iésemos conver­

tir en una ilusión, en tonces felices gr i tar íamos " ¡Viva el 

Rey!" T a m p o c o se pre tende abolir la excelencia , de 

n ingún modo ; pero si t omándonos el m i s m o t i empo 

logramos difundir la idea de que es una i lusión - e n t o n c e s 

sí la admirar íamos. Se busca mantener toda la terminolo­

gía cristiana, pero estar al m i s m o t i empo ciertos de que 

esto n o debe significar nada decis ivo. Y no es ta remos 

arrepentidos, ya que, después de todo, no es tamos 

echando abajo nada . Nues t ro deseo de tener un gran rey 

es tan pequeño c o m o el de tener un l ibertador o una 

autor idad religiosa. Q u e r e m o s mantener el o rden esta­

blecido, pero en un conocimiento reflexivo, saber en el 

fondo de su inexistencia. Y luego se busca estar orgul loso 

en la i lusión de que esto es verdadera ironía, o lv idando 

que en una época de negat iv idad un autént ico ironista es 

el entusiasta ocul to (tal c o m o el héroe es un entusiasta 

manif iesto en una época posi t iva) y que el autént ico 

ironista se sacrifica, tal c o m o el gran maes t ro de la i ronía 

te rminó s iendo cast igado con la muerte . 

La tensión de la reflexión termina por erigirse como 

principio y, tal como en una época apasionada el entusiasmo 

es el principio unificador, así en una época desapasionada y 

muy reflexiva, la envidia será el principo negativamente 

unificador. Esto no debe ser entendido en forma inmediata 

con significación ética, como una acusación; no, la idea de la 

reflexión, si se puede hablar así, es la envidia, y la envidia por 

tanto es doble: es el egoísmo en el individuo y la envidia de 

los circundantes hacia él. La envidia reflexiva en el indivi-
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dúo malogra su capacidad de decisiones apasionadas y, si 
está al borde de lograrlas, la oposición reflexiva de los 
circundantes logrará detenerlo. La envidia reflexiva somete 
la voluntad y la fuerza a una especie de cautiverio. Pr imero 
el individuo debe romper la cárcel en que lo mantiene la 
propia reflexión. Logrado esto aún no es libre, sino que está 
en el gran recinto penitenciario que le ha construido la 
reflexión de los circundantes y, nuevamente se relaciona con 
ésta por la relación de reflexión que lleva en sí mismo, de la 
que sólo lo puede sacar la interioridad religiosa, a pesar de 
que conozca desde antes la falsedad de la relación. Pero que 
sea una cárcel en la que la reflexión tiene presos al individuo 
y a la época, que sea la reflexión la que lo hace, que no sean 
tiranos y una policía secreta, no el clero ni tampoco la 
aristocracia, esto es algo que la reflexión también quiere 
ocultar con toda su fuerza y mantiene así viva la ilusión de 
que las posibilidades que ofrece la reflexión son algo mucho 
más grandioso que la pobreza de la decisión. La envidia 
egoísta le exige, bajo la forma del deseo, demasiado al 
individuo, y así lo frustra; lo inutiliza tal como el amor 
preferencial de una débil madre, porque su propia envidia 
evita que el individuo aprenda a sacrificarse. La envidia de 
los circundantes, en la que el individuo participa contra 
otros, es envidia en un sentido crítico negativo. 

Pero mient ras m á s t i empo se ext ienda esto, m á s se 
conver t i rá la envidia reflexiva en una envidia ética. El aire 
encer rado s iempre se vue lve venenoso y el encierro de la 
reflexión, sin n inguna decis ión, n ingún even to que vent i ­
le, es lo que l leva a la envid ia condenable . Mien t ras que 
las mejores fuerzas del indiv iduo se enfrentan mutua ­
m e n t e en la tens ión de la reflexión, e m e r g e la miser ia , su 
a t revimiento impres iona por ser una mues t ra de pode r y 
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su desdén le da un protegido privilegio, jus tamente 

porque así escapa de la a tención de la envidia . 

Por lo demás, el no poder mantenerse siempre en las 

alturas continuamente admirando, está profundamente arrai­

gado en la naturaleza humana, la que exige variedad. Incluso 

la época más inspirada bromea por tanto envidiosamente 

acerca de la excelencia. Esto está en su lugar, y puede seguir en 

su lugar mientras que aquél que ríe acerca de la excelencia, 

cuando vuelve a poner los ojos en ella, la encuentra inalterada; 

de lo contrario habrá perdido en la broma más de lo que la 

broma valía. De este modo, la envidia puede ganar un espacio 

incluso en una época inspirada. Sí, aun una época menos 

inspirada, pero que todavía es capaz de darle carácter a la 

envidia y sabe cómo expresarla, puede todavía tener su 

propia, si bien peligrosa, importancia. Así, por ejemplo, el 

ostracismo en Grecia fue una expresión de envidia, una 

especie de defensa contra la excelencia mediante el equilibrio. 

Se practicaba la envidia entonces, pero siendo plenamente 

concientes de sus implicancias dialécticas: que el ostracismo 

era una señal de excelencia. Por lo tanto, en la representación 

de una época anterior de Grecia, se adecúa al irónico espíritu 

de Aristófanes, el mostrar a un hombre extremadamente 

insignificante como exiliado por el ostracismo 1 7 . Esta ironía 

1 7 Esto aconteció a Hipérbolo, y es narrado por Plutarco: 
"desacordaban entre sí Alcibíades y Nicias, que eran los de mayor 
influjo en la ciudad, y cuando el pueblo iba a echar la concha, sabiendo 
los unos de los otros a quién iban a escribir en ella, se confabularon por 
fin ambos partidos, y, de común convenio, trataron de desterrar a 
Hipérbolo. Reflexionó luego el pueblo, y creyendo desacreditado y 
afrentado aquel medio político, lo dejó y abolió para siempre". Plutarco, 
Vidas Paralelas (Ed. Iberia, Barcelona,1959) t. II, pág. 139. (N. del T.) 
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sería incluso más cómica que la de irónicamente elevar al 
mismo hombre al rango de gobernante, justamente porque el 
exilio bajo el ostracismo ya es la expresión negativa de la 
excelencia; por lo mismo sería más cómico aún tenrrinar todo 
irónicamente con el pueblo exigiendo el regreso del exiliado 
sin el cual no podían vivir, lo que sería un total enigma para 
aquellos entre los cuales el hombre vivía su exilio, ya que no 
habrían descubierto nada de excelencia en él. En "Los 
Caballeros" Aristófanes retrata el final estado de putrefac­
ción, cuando la plebe culmina, tal como se reverencia el 
excremento del Dalai Lama, adorando las heces de la 
sociedad, una relación que en su degeneración corresponde a 
una democracia poniendo el poder imperial en subasta. Pero 
mientras la envidia todavía posee carácter, el ostracismo es 
una distinción negativa. El hombre que dijo a Arístides que 
votaba a favor de su exilio "porque no podía soportar que 
Arístides fuese llamado el único hombre justo" 1 8 , él no negó a 
Arístides la excelencia, sino que reconoció algo acerca de sí 
mismo: que en lugar de reconocer la excelencia mediante la 
feliz admiración, la reconoce mediante la infeliz envidia, pero 
no la minúnizó. 

Pero mient ras m á s dominan te se vue lve la ref lexión 
generando indolencia , m á s pel igrosa se vue lve la envidia , 
porque n o t iene el carácter necesar io para vo lverse 

1 8 Plutarco narra esto en los siguientes términos: "Estaban en esta 
operación de escribir las conchas, cuando se dice que un hombre del 
campo, que no sabía escribir, dio la concha a Arístides, a quien 
casualmente tenía a mano, y le encargó que escribiese Arístides; y como 
éste se sorprendiese y le preguntase si le había hecho algún agravio: 
<Ninguno -respondió-, ni siquiera lo conozco, sino que ya estoy 
fastidiado de oír continuamente que le llamen el j u s t o " . Ibid. (N. del T.) 
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conciente de su propio significado. Desprovis ta de carác­
ter, se re laciona con los dist intos eventos con ambigua 
cobardía, reinterpreta la m i s m a expres ión de los m á s 
var iados modos , buscando pr imero que sea una b roma; 
cuando esto falla, busca interpretarlo c o m o u n insulto; y 
cuando fracase esto, dirá que no significaba nada, que 
pretendía ser divertida; al fracasar, dirá que t ampoco es 
eso lo que buscaba decir, que se t rataba en real idad de una 
sátira ét ica de la que c ier tamente hay que preocuparse ; 
cuando f inalmente esto t ambién fracase, dirá que no era 
nada, que no debe importar le a nadie . L a envidia se 
const i tuye c o m o el principio de la falta de carácter, que 
desde la miser ia se va a somando has ta ser algo, pero 
s iempre cubriéndose, af i rmando que no es nada. L a 
envidia de la falta de carácter n o ent iende que la excelen­
cia es excelencia , n o ent iende que ella m i s m a es u n 
reconocimiento negat ivo de la excelencia , s ino que busca 
degradarla, disminuir la , hasta que ya no sea excelencia; y 
la envidia no sólo se levanta contra la excelencia existente, 
s ino t ambién contra la que es tá por venir . 

La envidia en proceso de establecerse es la nivelación, 
y mientras que una época apas ionada acelera, e leva y 
derriba, levanta y opr ime, así una época reflexiva y 
desapas ionada hace lo contrario, ahoga y frena, nivela . 
Nivelar es una tranquila abstracta ocupac ión matemát ica , 
que evita toda agitación. Si b ien un fugaz encenderse en 
en tus iasmo puede cobardemente querer una ca lamidad, 
sólo para conocer las fuerzas de la existencia, ese distur­
bio no ayuda m á s a su sucesor, la apatía, que lo que ayuda 
a u n ingeniero de la nivelación. Ta l c o m o u n a lzamiento 
que está en su cúspide es c o m o una erupción volcánica en 
que no se oye ni la propia voz: así es la n ivelación en su 
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cúspide, c o m o una t ranqui l idad sepulcral en la que se oye 
has ta la propia respiración; una t ranqui l idad sepulcral , 
en la que nada se puede levantar , s ino que todo se h u n d e 
en ella, impotente . 

A la cabeza de una revolución se puede colocar u n 
individuo, pero a la cabeza de la n ivelac ión no se puede 
colocar a n ingún individuo, pues sobresaldr ía y escapar ía 
a la n ivelación. El indiv iduo puede en su círculo contr i ­
buir a la nivelación, pero ésta es una fuerza abstracta, y la 
n ivelac ión es el triunfo de la abst racción sobre los 
individuos . L a n ivelac ión es el equivalente reflexivo de la 
modern idad a la idea de dest ino en la Ant igüedad . L a 
dialéctica de la Ant igüedad se or ientaba hacia lo sobresa­
l iente (pr imero el gran individuo - l u e g o la mul t i tud; u n 
h o m b r e l ibre - y luego los esc lavos) ; el Cr is t ianismo has ta 
ahora se h a or ientado dia léct icamente en dirección a la 
representac ión (la mayor í a se ve a sí m i s m a en el que 
representa, se ve l iberada en la cer teza de que es a e l los a 
quienes representa, en una especie de conciencia de sí 
mi smo) ; la época presente se or ienta d ia léc t icamente 
hacia la igualdad, y su implementac ión m á s consecuente , 
si b ien errada, es la nivelación, c o m o negat iva un idad de 
la negat iva rec iprocidad de los individuos . 

Cua lqu ie ra p u e d e ver que la n ive lac ión t iene su 
profundo s igni f icado en la p r imac ía de la ca tegor ía de 
gene rac ión por sobre la ca tegor ía de ind iv idua l idad . 
Mien t r a s que en la A n t i g ü e d a d la mul t i tud casi exis t ía 
para de t e rmina r cuán to val ía el i nd iv iduo excepc iona l , 
h o y el m e r c a d o h a c a m b i a d o tan to que casi se p u e d e 
c a m b i a r u n a c ier ta can t idad de pe r sonas por u n indiv i ­
duo: d e tal m o d o q u e só lo se trata de consegu i r el 
n ú m e r o cor rec to y y a se adquie re impor tanc ia . E n la 

64 



A n t i g ü e d a d la pe r sona en la mul t i tud n o tenía re levan­

cia, e ra el ind iv iduo s ingular el que val ía po r todos; la 

época p resen te t iende hac i a una igua ldad ma temá t i ca , 

de m o d o que e n todas par tes tan tas y tan tas pe r sonas 

equ iva lgan a u n ind iv iduo excepc iona l . E l excepc iona l 

se lo permi t ía todo, el de la mul t i tud nada ; ahora se 

c o m p r e n d e que tantos y tantos h a c e n u n ind iv iduo y, 

consecuen temen te , se a m o n t o n a gen te (lo l l a m a m o s 

reunirse , pe ro eso es u n e u f e m i s m o ) en re lac ión con lo 

m á s ins ignif icante . Inc luso pa ra tener u n a idea h a y q u e 

jun ta r a a lgunos y, en tonces , se la t iene. Es decir , 

¡en tonces se a t reve u n o a tenerla! D e es to resul ta 

f ina lmente que ni s iquiera el mejor do tado es capaz de 

l iberarse de la ref lexión, ya que inc luso en lo que se 

refiere a lo m á s insignif icante , sólo se p u e d e sent i r c o m o 

u n a fracción y o lv ida así la infinita l iberac ión de la 

ex is tenc ia re l ig iosa . Inc luso si u n p e q u e ñ o grupo de 

pe rsonas tuviera el coraje pa ra enfrentar la muer te , e n 

nues t ra época eso n o signif icaría que cada u n o de e l los 

tenga el coraje para hace r lo ind iv idua lmente , p o r q u e 

aque l lo que el ind iv iduo temer ía m á s que a la m u e r t e 

ser ía el ju ic io que la ref lexión ca rgue sobre él, las 

objec iones que la ref lexión pondr í a a su deseo de 

a t reverse a a lgo c o m o ind iv iduo . El ind iv iduo ya n o 

pe r tenece a Dios , n i a s í m i s m o , ni a su amada , ni a su 

arte, n i a su c iencia ; no , tal c o m o u n p e ó n pe r t enece a u n a 

hac ienda , así el ind iv iduo sabe que está pe r t enec iendo a 

u n a abs t racción, en la que la ref lexión lo subord ina . Si u n 

g rupo de pe r sonas e n nues t ra é p o c a decidiera , c ada uno 

por su parte , dar toda su for tuna a una b u e n a causa: de 

es to n o se seguir ía que el ind iv iduo se pud ie ra decidi r a 

hacer lo y, nuevamen te , n o p o r q u e se vea i r resoluto en 
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cuan to a pe rde r su fortuna, s ino p o r q u e t e m e m á s al 

ju ic io de la ref lexión q u e a la pobreza . S i d iez se un i e ran 

h o y pa ra dec la ra r la incont ra res tab le y comple t a va l idez 

del e n a m o r a m i e n t o , o la i l imi tada jus t i f icación, s in 

cons ide rac ión a lguna , del en tus ia smo; de es to n o se 

segui r ía q u e cada u n o de los d iez es té en cond ic iones d e 

hacer lo , p o r q u e a m a n m á s el ju ic io de la ref lexión que la 

b i enaven tu ranza del a m o r o el dar t e s t imonio de l 

e n t u s i a s m o c o n su p rop io e sp í r i tu 1 9 - p o r e so se r e ú n e n 

de a d iez pa ra rea l izar a lgo que es cont rad ic tor io h a c e r 

en u n n ú m e r o m a y o r a uno . E l end iosado pr inc ip io 

pos i t ivo de la soc iab i l idad es en nues t ra é p o c a j u s t a m e n ­

te lo que c o n s u m e , lo que desmora l i za , lo que en la 

esc lav i tud de la ref lexión convie r te inc luso las v i r tudes 

en vitia splendida20. ¿ Y de d ó n d e p u e d e p roven i r es to , si 

n o es de que se o lv ide la sepa rac ión del i nd iv iduo 

re l ig ioso ante D i o s en la r esponsab i l idad de la e tern i ­

dad? C u a n d o comienza , pues , el espanto , se b u s c a 

consue lo en la c o m p a ñ í a y, en tonces , la ref lexión cap tu­

ra al ind iv iduo por toda la v ida . Y qu ienes ni s iqu ie ra 

v ie ron el c o m i e n z o de es ta crisis , és tos caen i r r emed ia ­

b l e m e n t e e n la re lac ión de ref lexión. 

L a n ive lac ión n o es la obra de u n ind iv iduo , s ino u n 

j u e g o de ref lexión en m a n o s de u n p o d e r abs t rac to . Ta l 

c o m o se ca lcu la la d iagona l en u n pa ra l e log ramo de 

fuerzas, as í se p u e d e ca lcu la r t ambién la ley de la 

n ive lac ión . P o r q u e el ind iv iduo que n ive la a o t ros 

19 Cf. Romanos 8:16 (N. del T.) 
2 0 Vicios espléndidos. En latín en el original. Es común en el período 

patrístico referirse a las virtudes de los paganos como 'vicios espléndi­
dos'. (N. del T.) 
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t ambién es arras t rado, y as í suces ivamen te . Mien t ras 

que el ind iv iduo sos t iene en fo rma egoís ta saber lo que 

es tá hac iendo , es jus to decir que n i n g u n o sabe lo que 

es tá hac iendo . Po rque tal c o m o la u n a n i m i d a d en 

en tus i a smo resul ta en a lgo m á s que n o es del indiv iduo, 

así t amb ién u n a lgo m á s e m e r g e aquí . Se levanta un 

d e m o n i o que n i n g ú n ind iv iduo p u e d e controlar ; y si 

b i en el ind iv iduo en fo rma egoís ta disfruta de la abst rac­

c ión en el b r eve ins tante de la n ive lac ión , así es tá 

f i rmando el decre to de su p rop ia perd ic ión . El avance 

del en tus i a smo podr ía t e rminar con su perdic ión , pe ro 

el t r iunfo de la n ive lac ión es eo ipso su perd ic ión . N i n g ú n 

per íodo , n inguna época , t ampoco , po r tanto, la época 

presente , p u e d e de tener e l e scep t i c i smo de la n ivela­

ción, po rque en el m i s m o m o m e n t o del intento, vo lve rá 

a mos t ra r cuál es su ley. Só lo p u e d e ser de ten ida cuando 

el ind iv iduo, en forma individual , conquis ta la intrepi­

dez de lo re l ig ioso. V i en una ocas ión una pe lea en la que 

tres h o m b r e s de m o d o v e r g o n z o s o go lpeaban a un 

cuar to . L a mul t i tud los m i r a b a con ind ignac ión; la 

m u r m u r a n t e i r r i tación c o m e n z a b a a move r lo s a la 

acción: en tonces se reun ió u n g rupo de la mul t i tud y 

a tacó a u n o de los tres asa l tantes , lo arrojó al suelo , etc. 

L o s vengadores desar ro l la ron la m i s m a ley que los 

asal tantes . Si se m e pe rmi t e refer i rme a m í m i s m o , 

t e rminaré de contar la his tor ia . M e a p r o x i m é a e l los e 

in tenté expl icar a u n o de los v e n g a d o r e s lo inconsecuen­

te de su ac tuación, pe ro al pa rece r le e ra impos ib le 

involucrarse en a lgo semejante , po r lo que só lo m e 

respondió : " lo merec ía , ¡un s inve rgüenza c o m o ése 

go lpeando tres cont ra uno!" Es to debe resul tar c ó m i c o 

para aquél que n o o y ó el c o m i e n z o y ahora e scucha que 
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u n h o m b r e d ice de otro: "é l (el que es tá só lo) pe lea t res 
con t ra u n o " , y lo oye p rec i samen te e n el m o m e n t o en 
que se da la s i tuac ión inversa , en q u e son tres con t ra él . 
L o p r i m e r o ser ía u n a c ó m i c a con t rad icc ión de l m i s m o 
m o d o c o m o c u a n d o "un guard ia d ice a u n h o m b r e 
sol i tar io: les r uego d i spersa rse" ; lo s e g u n d o es c ó m i c o 
c o m o con t rad icc ión de sí m i s m o . L o que en c a m b i o 
c o m p r e n d í es que e ra mejor pa ra m í a b a n d o n a r la 
e spe ranza de cambia r es te e scep t i c i smo , n o fuera q u e se 
l l egue a prac t icar sob re mí . 

N i n g ú n h o m b r e part icular (el excelente en razón de 
eminenc ia y de la dialéct ica del dest ino) podrá de tener la 
abst racción de la nivelación, porque ésta es nega t ivamen­
te super ior y la época de los hé roes h a pasado. N i n g u n a 
asamblea podrá detener la abs t racción de la nivelación, 
porque en el contexto de la reflexión la a samblea m i s m a 
está al servicio de la nivelación. N i s iquiera la individua­
l idad nac ional es tará en condic iones de detenerla, pues la 
abs t racción de la n ive lac ión se re laciona a u n a m á s alta 
negat iv idad: la pura human idad . L a abs t racción de la 
nivelación, esta espontánea combus t ión del género hu­
mano , que exis te po r la fricción que se p roduce al o lv idar 
la separac ión de la inter ior idad rel igiosa, se quedará con 
nosotros , tal c o m o se dice de u n v iento que lo c o n s u m e 
todo; pe ro por obra de ella los individuos, cada u n o por 
su cuenta, nuevamen te pueden ser ganados rel igiosa­
men te y en el m á s e levado sent ido pueden adquir i r lo 
esenc ia lmente rel igioso median te el examen rigorosum21 de 
la nivelación. Para el h o m b r e joven, sin impor tar cuan 

2 1 Examen inflexible. En latín en el original. (N. del T.) 
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firmemente adhiera a lo que considera excelente , que 
desde el comienzo comprenda que la n ivelac ión es lo que 
el individuo y la generac ión egoís ta ent ienden por 
maldad 2 2 , pero que también puede ser el punto de part ida 
para una vida m á s elevada, espec ia lmente para el que 
hones tamente lo desee ante Dios - p a r a él será verdadera­
men te educat ivo vivir en la época de la nivelación. L a 
contemporane idad será para él en el m á s e levado sent ido 
educat iva tanto en lo rel igioso c o m o en lo estét ico y lo 
intelectual, ya que lo cómico se hará demas iado evidente. 
Pues lo m á s a l tamente cómico es jus tamente ver al 
individuo clasificado bajo la infinita abstracción de pura 
humanidad , sin que quepa n inguna categoría in terme­
dia, ya que todas las concreciones comuna les de la 
individual idad, que por su relat ividad reducían lo cómi­
co y daban relat ivo pathos, h a n sido aniqui ladas. Pero esto 
es nuevamen te la expres ión de que la salvación sólo 
puede l legar recuperando lo esencial de lo rel igioso en el 
individuo singular. Y lo fortalecerá saber que es jus ta­
men te el error el que le ha abierto, si lo desea con 
magnanimidad , las puer tas hacia lo m á s e levado. L a 
nivelación pe rmanecerá con nosotros; debía llegar, tal 
c o m o el escándalo debía l legar al mundo , pero ay de 
aquél por el que l lega 2 3 . 

Es común oír que una reforma debe comenzar con cada 
uno reformándose a sí mismo; pero esto no ha sucedido, 
porque la idea de una reforma ha dado nacimiento a la idea 
de un héroe, el que quizás ha recibido de Dios, a un precio 

Cf. Génesis 50:20 (N. del T.) 
Cf. Mateo 18:6-7, Marcos 9:42, Lucas 17:1, I Corintios 8:9 (N. del T.) 
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m u y elevado, el derecho a ser el héroe. Uniéndose directa­

mente a éste, algunos individuos conseguirán a un mejor 

precio lo que tenía un costo elevado; sí, a un buen precio, 

pero no alcanzarán lo más elevado. La abstracción de la 

nivelación, en cambio, es un principio que, como el viento 

del este, no establece vínculos estrechos, sino sólo el vínculo 

de la abstracción, que es igual para todos. Ningún héroe 

sufre entonces por los otros o ayuda a los otros, sino que la 

nivelación misma es la enérgica maestra que toma sobre sí la 

tarea. Y aquél que aprende mejor la lección no llega a ser un 

hombre de excelencia, un héroe que impide la nivelación, la 

que es consecuente hasta el final, sino que él mismo se 

impide esto, ya que ha comprendido el significado de la 

nivelación; no, se conforma sólo con llegar a ser un hombre 

de verdad, en el sentido completo de igualdad. Ésta es la 

idea de lo religioso. Pero la tarea es exigente y la retribución 

aparentemente pequeña; aparentemente, porque si el indi­

viduo no se quiere conformar con ser sí mismo en lo esencial 

de lo religioso ante Dios, si no se quiere conformar con 

gobernar sobre sí mismo en lugar de gobernar al mundo, si 

no quiere conformarse como sacerdote con ser su propia 

audiencia, como autor con ser su propio lector, etc., si no 

quiere aprender a entusiasmarse con esto como lo más 

elevado, que significa igualdad ante Dios y con todos: 

entonces no se verá liberado de la reflexión; entonces, con 

todos sus talentos, creerá por un momento que es él quien 

realiza la nivelación, hasta que se vea abatido por ésta. Y a no 

ayudará anunciar o apelar a un Holger Danske 2 4 o a un 

2 4 Héroe popular danés al que por primera vez se canta el poema 
medieval francés Ogier le Danois. (N. del T.) 
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Martín Lutero, la época de ellos ha pasado; es precisamente 

la indolencia de los individuos la que con miserable 

impaciencia pide recibir a un bajo costo y de segunda mano 

lo más elevado, lo que de primera mano tiene un precio más 

alto. No ayuda fundar sociedad tras sociedad, ya que algo 

negativamente más elevado se introduce en ellas, algo que el 

miope hombre de sociedad ni siquiera puede ver. El 

principio de individualidad en su forma inmediata y bella 

prefigura a la generación en el individuo excepcional, el 

sobresaliente, y permite que los individuos subordinados se 

agrupen en torno al que los representa. El principio de 

individualidad en su verdad eterna utiliza la abstracción de 

la generación y la igualdad como niveladores y así desarro­

lla religiosamente al individuo que coopera, hasta convertir­

lo en un ser humano esencial. Porque la nivelación es tan 

poderosa respecto de lo temporal como impotente respecto 

de lo eterno. La reflexión es una trampa en la cual uno cae, 

pero con el salto entusiasta de lo religioso la relación cambia 

y la trampa nos catapulta a los brazos de lo eterno. Y la 

reflexión ha sido y sigue siendo el más inflexible acreedor de 

la existencia; astutamente hasta aquí ha comprado las más 

variadas visiones de mundo, pero la esencial visión de 

mundo de la eternidad, que posee lo religioso, no la puede 

adquirir; en cambio, puede tentar con las destellantes 

ilusiones de todo lo demás, puede desesperar con las 

reminiscencias de todo lo demás. Pero con el salto hacia las 

profundidades el individuo aprende a ayudarse a sí mismo, 

aprende a amar a los demás como a sí mismo, aunque sea 

acusado de arrogancia y orgullo -po r no aceptar ayuda - o 

de egoísmo -po r no haber querido engañar a otros ayudán­

dolos. Si alguien desea argumentar que lo que hasta aquí he 

dicho lo puede decir cualquiera, entonces mi respuesta es 
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ésta: cuantos más, mejor. N o busco sobresalir y no tengo 
nada en contra de que todos lo sepan, salvo que el ser esto 
sabido por todos y el poder esto ser dicho por todos 
significara que a m í m e fuera quitado y entregado a la 
negativa comunidad. Si sólo se m e permite retener esto, a 
mis ojos no se verá depreciado al ser por todos conocido. 

L a tendencia bás ica de la época m o d e r n a h a s ido por 
largo t i empo hac ia la nivelación, median te numerosos 
trastornos, los que, sin embargo , no fueron verdadera 
n ivelac ión al n o ser suf ic ientemente abstractos; todos 
tenían una concrec ión en la actual idad. U n a nivelac ión 
aprox imada se puede lograr por u n choque de sobresa­
lientes, en el que ambos se ven debil i tados; o se puede 
produci r una aprox imac ión a la n ivelac ión cuando al­
guien sobresal iente neutra l iza a otro sobresal iente; o b i en 
la p o d e m o s encontrar cuando se unen los m á s débi les 
para l legar a ser tan fuertes c o m o el m á s sobresal iente; se 
puede nivelar en forma aprox imada a t ravés de una c lase 
social , por e jemplo, median te los sacerdotes , los bu rgue ­
ses, los campes inos , por el m i s m o pueblo: pero todo esto 
sólo son mov imien tos de la abst racción dentro de concre­
ciones individuales . 

Para que rea lmente l legue a exist ir nivelación, p r imero 
debe levantarse u n fantasma, el espíri tu de la nivelación, 
una mons t ruosa abstracción, u n a lgo que lo abarca todo 
pero es nada, u n espej ismo - e s t e fantasma es el públ ico . 
Sólo en una época desapasionada, pero reflexiva, puede 
levantarse este fantasma; esto sucede con la ayuda de la 
prensa, cuando ésta m i s m a se vue lve una abstracción. E n 
épocas entusiastas, en épocas apas ionadas y tumul tuosas , 
incluso cuando u n pueb lo quiere actual izar la idea de u n 
desier to estéril, des t ruyendo y desmora l izando todo: es to 
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todavía no es un públ ico. A h í aún h a y par t idos y h a y 
concreciones . E n épocas c o m o ésas la prensa adoptará el 
carácter de concrec ión en re lación a la división. Pero tal 
c o m o profesionales sedentar ios son par t icularmente in­
cl inados a desarrollar i lusiones, así una época desapasio­
nada, sedentaria, reflexiva, cuando la prensa, si b ien es 
débil, es lo único que parece tener v ida en med io de la 
mor tandad , desarrol lará este fantasma. El públ ico es el 
verdadero maes t ro de la nivelación, porque cuando h a y 
una nivelación aproximada, aún h a y a lguien que nivela, 
pero el públ ico es una mons t ruosa nada . 

El públ ico es u n concepto que ni s iquiera podr ía haber 
exist ido en la Ant igüedad, porque incluso el pueblo se 
veía obl igado a aparecer en masse25 in corpore26 en la 
s i tuación de acción, se veía obl igado a cargar con la 
responsabi l idad de lo hecho por los individuos que lo 
componían , mient ras que el individuo, por su parte, tenía 
que aparecer c o m o tal sujeto de te rminado y comparece r 
ante el consejo para recibir aprobac ión o reprobación. 
Só lo cuando se carece de una fuerte v ida comuna l que dé 
cuerpo a la concreción, en tonces la prensa creará este 
público abstracto, compues to de individuos insustanciales 
que j amás se unen o podrán ser un idos en la s imultanei­
dad de una si tuación u organizac ión y que, sin embargo , 
se sost ienen c o m o un todo. El públ ico es un cuerpo, m á s 
numeroso que todos los pueblos juntos , pero este cuerpo 
nunca puede ser un mode lo ; en efecto, no puede tener u n 
sólo representante, ya que él m i s m o es una abstracción. 

2 5 En masa. En francés en el original. (N. del T.) 
2 6 En cuerpo. En latín en el original. (N. del T.) 
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Sin embargo , cuando la época es desapasionada, reflexi­

va y destructora de todo lo concreto , el públ ico v iene a ser 

el que lo cubre todo. Pero esta re lación es una vez m á s 

jus tamente la expres ión que señala que el individuo es 

en t regado a sí m i s m o . 

L a c o n t e m p o r a n e i d a d c o n p e r s o n a s rea les , c u a n d o 

c a d a u n a de e l las es a lgo , e n u n ins tan te rea l y u n a 

s i tuac ión real , fo r ta lece al i nd iv iduo . P e r o la ex i s t enc i a 

d e u n p ú b l i c o n o c rea ni u n a s i tuac ión n i u n a c o m u n i ­

dad . E l i n d i v i d u o q u e lee n o es u n púb l i co . P e r o p o c o a 

p o c o m á s i n d i v i d u o s leen , qu i zá s f ina lmen te t odos ; 

p e r o e s to n o es c o n t e m p o r a n e i d a d . U n p ú b l i c o p u e d e 

t o m a r d ías o a ñ o s pa ra r eun i r se ; p e r o u n a v e z r eun ido , 

n o p o r e so l l ega r e a l m e n t e a exis t i r . L a abs t r acc ión q u e 

los i n d i v i d u o s en f o r m a pa ra log í s t i ca c rean , a l i ena a 

los i n d i v i d u o s en luga r de ayuda r lo s . L a p e r s o n a q u e 

en u n a c o n t e m p o r a n e i d a d rea l en u n ins tan te y u n a 

s i t uac ión rea l n o t iene u n a p r o p i a op in ión , a d o p t a la 

o p i n i ó n de la m a y o r í a y, si es a lgo m á s luchador , la d e 

la m i n o r í a . P e r o la m a y o r í a y la mino r í a , c o r r e s p o n d e 

recorda r , s o n p e r s o n a s rea les , y e so es lo q u e for ta lece 

en la u n i ó n c o n e l las . E l púb l i co , e n c a m b i o , e s u n a 

abs t r acc ión . A d o p t a r la m i s m a o p i n i ó n q u e o t ras pe r ­

s o n a s s igni f ica es ta r al t an to de q u e se co r re los m i s m o s 

r i e sgos q u e e l los , q u e e l los sufr i rán c o n u n o las c o n s e ­

c u e n c i a s si la idea es e r rónea , e tc . P e r o adop t a r la 

m i s m a o p i n i ó n q u e u n p ú b l i c o es u n e n g a ñ o s o c o n s u e ­

lo , y a q u e u n p ú b l i c o só lo ex i s t e in abstracto27. J a m á s 

u n a m a y o r í a h a e s t ado t an s e g u r a de es ta r en lo c ie r to 

2 7 En abstracto. En latín en el original. (N. del T.) 
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y de tener la v ic to r ia c o m o lo es tá e l púb l i co , p e r o e s to 

n o es c o n s u e l o pa ra el i nd iv iduo , y a q u e el púb l i co es 

u n f an ta sma que n o p e r m i t e n i n g u n a a p r o x i m a c i ó n 

pe rsona l . Si a lgu ien a d o p t a h o y la o p i n i ó n del púb l i co 

y m a ñ a n a es a b u c h e a d o , e n t o n c e s es a b u c h e a d o por el 

púb l i co . U n a gene rac ión , u n pueb lo , u n a a samb lea , 

u n a soc iedad , u n h o m b r e , aún t i enen la r e sponsab i l i ­

dad de ser a lgo , c o n o c e n la v e r g ü e n z a de la i ncons t an ­

cia y la inf ide l idad, pe ro u n púb l i co s igue s i endo u n 

púb l i co . U n pueb lo , una a samb lea , u n a pe r sona , pue ­

den c a m b i a r de tal m o d o que u n o p u e d e decir : ya n o es 

el m i s m o ; p e r o el púb l i co p u e d e l l egar a ser lo o p u e s t o 

y, s in e m b a r g o , segu i r s i endo lo m i s m o : u n púb l i co . 

Pe ro el i nd iv iduo será e d u c a d o (si e s que n o h a s ido 

e d u c a d o ya en su p rop ia in t e r io r idad) p r e c i s a m e n t e 

m e d i a n t e es ta abs t r acc ión y es ta abs t rac ta repres ión , si 

es que és ta n o lo des t ruye an tes , pa ra as í en el m á s 

e l e v a d o sen t ido re l ig ioso c o n f o r m a r s e al p o s e e r u n a 

r e l ac ión c o n D ios , en lugar de u n a a c o m o d a c i ó n c o n el 

púb l i co que des t ruye todas las c o n c r e c i o n e s c o m u n a ­

les de la ind iv idua l idad ; a p r e n d e r á a es ta r en p a z 

cons igo m i s m o an te D ios , en lugar de con ta r cuán tos se 

reúnen . Y és ta es la d i fe renc ia abso lu t a en t re la é p o c a 

m o d e r n a y la A n t i g ü e d a d : que el to ta l n o es a lgo 

concre to , q u e s i rve de apoyo , q u e e d u c a al i nd iv iduo 

a u n q u e n o lo fo rma por c o m p l e t o , s ino u n a abs t r acc ión 

que en su a l i enan te y abs t rac ta i g u a l d a d lo a y u d a a 

educa r se t o t a lmen te - s i n o lo des t ruye . L o desconso l a ­

dor de la A n t i g ü e d a d e ra q u e el h o m b r e de e x c e l e n c i a 

era aqué l lo que los d e m á s n o p o d í a n ser; ahora lo 

a len tador será que aqué l que r e l i g io samen te se g a n e a 

sí m i s m o , log ra rá ser lo que t odos p u e d e n ser. 
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El públ ico no es u n pueblo , ni una generación, ni u n a 
época , ni una congregación, ni una asociación, ni tales 
personas de terminadas , pues to que todos éstos son lo que 
son gracias a la concreción; po rque nadie de los que 
per tenecen a u n públ ico se encuent ra rea lmente v incula­
do a algo. Quizás per tenezcan al públ ico por a lgunas 
horas , en esas horas en que n o son nada, porque en 
aquel las horas en que son tal individuo de terminado, no 
per tenecen al públ ico. C o m p u e s t o por es ta clase de 
sujetos, por individuos en aquel los m o m e n t o s en que n o 
son nada, el públ ico es u n algo colosal , u n vac ío abstracto 
y abandonado , que es todo y nada . Sobre esta ba se 
cualquiera puede p resumi r de tener u n públ ico . Ta l c o m o 
la Iglesia R o m a n a qu imér icamente se extendía des ignan­
do obispos in partibus infidelium28: así el públ ico es a lgo 
que cualquiera puede arrogarse, incluso u n mar ine ro 
ebrio, exhibiendo u n "cata le jo" 2 9 . Y s iendo dialéct icamente 
consecuente , el mar inero ebr io tendrá el m i s m o derecho a 
el lo c o m o el m á s excelente de los hombres ; tendrá el 
m i s m o derecho a colocar todos estos c e r o s 3 0 ante su 
propia figura, la del n ú m e r o uno . El públ ico lo es todo y 
nada, el m á s pe l igroso de todos los poderes y el m á s 
desprovis to de sentido. Se puede hablar a toda u n a 
nac ión en n o m b r e del públ ico y, sin embargo , el públ ico 
vale m e n o s que u n a sola pe r sona real. E l públ ico es la 
i lusión de la reflexión, que b r o m e a n d o ha vuel to engreí -

2 8 En países no católicos. En latín en el original. (N. del T.) 
2 9 Referencia al autor danés Henrik Hertz, Perspektivkassen (El 

Catalejo). (N. del T.) 
3 0 En muchas lenguas nórdicas el término "un cero" equivale a 

nuestra expresión "un don nadie". (N. del T.) 
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dos a los individuos, porque cualquiera se puede atribuir 
esta monst ruos idad, al lado de la cual las concreciones de 
la real idad se ven pobres . El públ ico es la l eyenda de una 
época de sensatez, que hace a los individuos fantástica­
m e n t e 3 1 superiores a u n rey; pero el públ ico es, una vez 
más , aquél lo por lo cual los indviduos serán rel igiosa­
men te educados - o destruidos. 

La abstracción de la prensa (porque un periódico, u n 
informativo, no son una concreción política y sólo son 
individuales en un sentido abstracto) junto con la reflexión 
y falta de pasión de la época, engendran el fantasma de la 
abstracción: el público, que es el verdadero nivelador. 
También esto, dejando de lado su significado negat ivo 
para la religiosidad, puede tener su importancia. Pero 
mientras m á s faltan ideas en una época, tanto m á s queda 
exhausta por los destellos de entusiasmo y descansa en la 
indolencia; incluso si imagináramos que la prensa se 
volverá cada vez m á s débil, porque n ingún acontecimien­
to, n inguna idea sacude a la época: tanto m á s fácil será que 
la nivelación se vuelva un deseo decadente, un est ímulo 
que l lama la atención por un momen to para luego hacer 
más desagradable el mal, más difíciles las condiciones de 
salvación, y mayor la posibil idad de la destrucción. Fre­
cuentemente se ha descrito la desmoral ización de las 
monarquías o la decadencia de épocas revolucionarias, 
pero la decadencia de una época desapasionada es igual­
mente degenerada, si bien, producto de la ambigüedad, es 

3 1 Por fortuna, como autor jamás he buscado tener un público, sino 
que alegremente me he conformado con "aquel individuo". Producto 
de esta restricción, casi me he convertido en un proverbio. 
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menos sorprendente. Medi tar sobre ello puede, pues, tener 
su interés y relevancia. E n esta laxa indolencia, m á s y m á s 
individuos aspirarán a ser nada -aspi rarán a ser público, 
ese todo abstracto que ha sido educado de acuerdo a esta 
ridicula concepción: que el participante se convierta en 
tercera parte. Esta apática multi tud, que por sí sola no 
comprende nada ni realiza nada, este público de galería 
buscará luego una distracción y se entregará entonces a la 
i lusión de que todo lo que se realiza, es realizado para que 
exista algo sobre lo cual charlar. L a laxitud toma entonces 
as ien to /c ruza sus piernas, y cada hombre que trabaja, el 
rey, el funcionario público, el maestro, el m á s inteligente de 
los periodistas, el poeta y el artista, todos éstos se estiran, 
para lograr arrastrar a esta laxitud que cree que los demás 
son caballos. Si tuviera que imaginar este público c o m o 
una persona (porque si b ien individuos superiores por 
momen tos per tenecen al público, t ienen en sí mi smos una 
concreción organizada, que los sostiene, aunque no alcan­
cen lo m á s e levado de lo religioso), pensaría en algún 
emperador romano. U n a figura imponente y b ien al imen­
tada, que sufre de aburr imiento y que por tanto sólo desea 
la sensación de la risa, porque el divino don del ingenio no 
es suficientemente mundano . As í se arrastra esta persona 
buscando variedad, m á s laxo que cruel, pero negativa­
mente dominante . Todo el que haya leído autores ant iguos 
sabe las cosas que era capaz de inventar u n emperador 
para acortar el t iempo. Del m i s m o modo , el público se 
busca un perro con fines de distracción 3 2 . Este perro es la 

3 2 Aquí comienzan las alusiones a El Corsario, que será el perro en la 
parábola. (N. del T.) 
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parte despreciable del m u n d o literario. Si se a soma alguien 

mejor, quizás alguien excepcional , se le arroja el perro, y 

comienza la distracción. El perro le arranca la cola del frac, 

realiza todo tipo de picaras travesuras -has ta que el 

público se aburre y dice: he tenido suficiente. Entonces el 

público ya ha nivelado. El mejor, el más fuerte ha sido 

maltratado - y el perro, sí, el perro sigue siendo un perro al 

que incluso el público desprecia. D e este modo, la nivela­

ción se realiza mediante un tercero. El público, que es una 

nada, nivela mediante un tercero que, despreciado por el 

público, estaba más que nivelado y era menos que nada. Y 

el público no se arrepiente, ya que no fue el público - fue el 

perro; tal como se dice a un niño: fue el gato el que lo hizo. 

Y el público no se arrepiente, ya que no fue algo realmente 

vergonzoso - só lo un poco de distracción. Si el instrumen-

talizado para la nivelación tuviese una inteligencia excep­

cional, el público indolente sería engañado, ya que el 

instrumento de nivelación nuevamente sería para ellos un 

factor de perturbación. Pero si se logra mantener al mejor 

abajo a través del desprecio, y al desprecio abajo mediante 

sí mismo: esto será la remuneración de la nada. Y el públ ico 

no se arrepiente, ya que ellos en realidad no son dueños del 

perro, sólo subscriptores; ellos tampoco lo arrojaron sobre 

el sobresaliente, ni lo l lamaron de vuelta. En caso de litigio 

dirán: el perro no es mío, no tiene dueño; y si fuera l levado 

a la perrera para ser el iminado, todavía el público podría 

decir: ciertamente es bueno que este perro haya sido 

el iminado, es lo que todos quer íamos - inc luso los subs­

criptores. 

Quizás exista alguien que estudia esta situación, inclinado 

a ver qué es lo que ha sucedido al hombre sobresaliente que 

sufrió el maltrato y, acaba opinando que se le ha causado un 
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gran daño. Este análisis no lo puedo compartir, porque aquél 

que quiere ser ayudado a alcanzar lo más elevado obtendrá 

beneficio justamente al pasar por esto, e incluso debería 

desearlo, si bien otros se pueden conmover a causa de su 

situación. No, lo terrible no es esto, sino la idea de la cantidad 

de vidas humanas que se pierden o se pueden perder. Ni 

siquiera quiero mencionar a aquéllos que se pierden o que son 

llevados a perderse jugando el papel del perro a causa del 

dinero. Prefiero referirme a quienes no tienen raíces, a los 

superficiales, los sensuales , que en reluciente indolencia no 

reciben una impresión más profunda de la existencia que 

estas sonrisas estúpidas y sin sentido; todos los insensatos que 

son conducidos a una nueva tentación ya que en su propia 

limitación creen adquirir importancia al mostrar compasión 

por el agredido, sin darse cuenta de que en una relación de 

esta índole el más fuerte es el agredido, sin darse cuenta de 

que aquí es terrible e irónicamente apropiado decir: no lloréis 

por él, llorad por vosotros mismos 3 3 . 

Este es el m o d o m á s bajo de nivelación, ya que s iempre 

responde al denominador por el cual todos son hechos 

iguales: en ese sent ido también^la v ida eterna es u n t ipo 

de nivelación; pero al m i s m o t i empo no lo es, po rque su 

denominador es: ser esenc ia lmente h u m a n o en sent ido 

rel igioso. 

* * * 

D e s d e estas dialéct icas de terminac iones categoria les y 

sus consecuencias , sean o no reales en el m o m e n t o 

33 Cf. Lucas 23:28 (N. del T.) 
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presente, desde una cons iderac ión dialéctica sobre la 
época presente, m e m u e v o ahora hacia una cons iderac ión 
sobre los atr ibutos concretos con que se refleja la época 
presente en la v ida domést ica y social , tal c o m o es 
retratada en la novela . A q u í se mostrará el lado sombr ío 
y, aunque su facticidad no admi te ser negada , t ambién es 
cierto que dado que la reflexión m i s m a n o es el mal , una 
época reflexiva también posee su lado luminso, precisa­
men te porque gran cant idad de reflexión es condic ión 
para un m a y o r significado que el de una pas ión inmedia­
ta. Es condic ión para ello - c u a n d o interviene el entusias­
m o y l leva las fuerzas de la reflexión a la decisión; po rque 
m u c h a reflexión entrega un mejor p romed io de la inteli­
gencia que es prerequisi to para ac tua r - cuando la rel igio­
sidad interviene en el individuo y t oma en sus m a n o s 
estos prerequisi tos. La reflexión no es lo perverso, s ino la 
condic ión de la reflexión, el es tancamiento de la reflexión, 
el abuso y la corrupción que t ransforman los prerequisi tos 
en evasiones: éstos son los que p roducen la retrogresión. 

La época presente es esencialmente sensata, desprovista 
de pasión, y por eso ha abolido el principio de no contradic­
ción. De esta consideración se pueden deducir muchas 
consecuencias, las que el autor de la novela con refinado arte 
y elevado equilibrio ha sabido retratar en forma desinteresa­
da. Porque el parecer del autor no se nos entrega en ningún 
lugar, él sólo reproduce el reflejo. En general debe decirse 
que una época reflexiva y desapasionada, comparada con 
una apasionada, gana en extensión lo que pierde en 
intensidad. Pero esta extensión puede volverse la condición 
de posibilidad para una forma más elevada, cuando una 
correspondiente intensidad vuelva a tomar el lugar de lo 
que extensivamente se encuentra a su disposición. 
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L a expres ión existencial de la abol ic ión del pr incipio 

de no contradicción es estar en contradicción con u n o 

m i s m o . L a omnipo tenc ia creat iva implíci ta en la absoluta 

pas ión de la disyunción, que l leva al individuo a ser u n o 

cons igo mi smo , es ahora t ransformada en la extens iva 

re lación de reflexión: al saber todo y ser todo, se acaba 

es tando en contradicción con u n o mi smo: se es nada. E l 

pr incipio de n o contradicción fortalece al indiv iduo en 

fidelidad a sí m i smo , de m o d o que él, tal c o m o ese 

n ú m e r o tres sobre el que tan du lcemente hab la Sócra tes y 

que prefiere soportar lo todo antes que ser u n n ú m e r o 

cua t ro 3 4 o un gran n ú m e r o redondo, él preferirá ser 

pequeño pero en fidelidad a sí m i s m o a ser todo t ipo de 

cosas en contradicción cons igo mi smo . 

¿ Q u é es charlar? Es la abol ic ión de la apas ionada 

disyunt iva entre callar y hablar . Só lo aquél que esencia l ­

men te sabe callar, puede esenc ia lmente hablar , sólo aquél 

que esenc ia lmente sabe callar, puede esenc ia lmente ac­

tuar. El s i lencio es inter ioridad. L a charla se ant icipa a u n 

hablar esencia l y así la expres ión de la reflexión debil i ta 

desde antes la acción. Pero aquél que sabe hablar esen­

cia lmente , porque sabe callar, él no tendrá mul t i tud de 

cosas sobre las cuales hablar , s ino sólo una; y él encontra­

rá t i empo para hablar y t i empo para cal lar 3 5 . La hab ladu­

ría gana en extensión: hab la sobre todas las cosas y 

cont inúa incesantemente . C u a n d o en una época los 

indiv iduos n o es tán satisfechos con volverse hac ia aden­

tro en jovial t ranquil idad, s ino que en la re lación de 

34 Cf. Platón, Fedón, 104 c. (N. del T.) 
35 Cf. Eclesiastés 3:7 (N. del T.) 
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reflexión buscan en lo externo y en los otros; cuando 
n ingún gran acontec imiento ata los cabos sueltos en una 
acción común: entonces aparece la charla. U n gran 
acontecimiento da a las épocas apas ionadas (porque lo 
uno corresponde a lo otro) algo sobre lo cual hablar; todos 
hablan acerca de lo mi smo , los poetas cantan acerca de 
ello, las conversaciones sólo hacen eco de esto, los saludos 
de los que van de paso hacen observaciones sobre esto. 
Todo es uno y lo mi smo . L a charla, por el contrario, t iene 
también m u c h o sobre lo cual hablar , pero de otro m o d o . 
Cuando el gran acontecimiento ha pasado, cuando emerge 
el si lencio, todavía hay algo que recordar, a lgo sobre lo 
cual pensar en silencio, mient ras que una nueva genera­
ción habla sobre otras cosas. Pero la charla t eme al 
instante del silencio, que hace evidente el vacío. 

Aquel la ley que rige la creación poé t i ca 3 6 es idéntica, en 
menor escala, a aquel la ley que rige la vida social y la 
educación de cada persona. Cada u n o que en forma 
primit iva exper imenta algo, exper imenta al m i s m o t iem­
po en la ideal idad las posibi l idades de lo m i s m o y las 
posibi l idades de lo contrario. Estas posibi l idades son la 
legí t ima per tenencia poét ica del individuo. E n cambio , 
no son su personal real idad pr ivada. Su hablar y su 
producir nacen, en efecto, del si lencio. L a perfección de su 
palabra y su producción cor responden al si lencio y la 

3 6 En este párrafo Kierkegaard hace un esbozo de teoría estética, 
mostrándose contrario a la revelación de datos autobiográficos. Lo que 
hace el autor es escoger tanto de entre la idealidad de las posibilidades 
de lo que experimenta como de entre las posibilidades de lo contrario. 
Este texto constituye una seria advertencia a la multitud de interpreta­
ciones biografistas de los escritos de Kierkegaard. (N. del T.) 
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expres ión absoluta del s i lencio es que la ideal idad cont ie­

ne la posibi l idad cual i ta t ivamente opuesta . T a n pronto 

c o m o el product ivo artista ent rega en la obra su propia 

real idad, su facticidad, deja de ser rea lmente product ivo; 

su comienzo será su fin y su p r imera palabra será una 

traición a la santa modes t ia de la ideal idad. U n a creac ión 

poét ica de esa índole v iene a ser, desde el pun to de vis ta 

estét ico, una especie de habladur ía pr ivada que es fácil­

men te reconocible por la ausencia de equil ibr io de los 

opuestos . Porque la ideal idad es el equil ibr io de los 

opues tos . Aqué l que, por e jemplo, l legó a ser p roduc t ivo 

gracias a la infelicidad, si rea lmente es devoto a la 

ideal idad, produci rá con el m i s m o a m o r lo feliz c o m o lo 

infeliz. Pero el si lencio, con el cual pro tege su propia 

real idad, es p rec i samente la condic ión para ganar la 

ideal idad; de otro m o d o , a pesar de intentos semejantes a 

poner la escena en África, etc., acabará por hacer públ ica 

su pr ivada y unilateral preferencia. Porque u n autor 

puede tener una personal idad pr ivada c o m o todo otro, 

pero ésta debe ser su á8wov 3 7 ; y tal c o m o se cierra la 

ent rada a una casa pon iendo dos soldados con bayone tas 

cruzadas: así el equil ibr io de la ideal idad, a t ravés de la 

cruz dialéct ica de los opues tos cuali tat ivos, enseña a 

man tene r cerrada esa puer ta y n o permit i r n inguna 

entrada. 

L o que conviene en esta s i tuación general , y que ahí se 

mues t ra con clar idad, conviene t ambién a la s i tuación 

menor , pues el s i lencio es t ambién condic ión para la 

conversac ión culta entre u n h o m b r e y otro. Cuan ta m á s 

3 7 Templo, santuario. En griego en el original. (N. del T.) 
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ideal idad e ideas posea un h o m b r e en el si lencio, tanto 

m á s será capaz de hacer renacer su propia vida y la de 

quienes lo rodean de m o d o que parezca que sólo hab la 

desde la distancia y sobre mater ias determinadas . L a 

escasez de ideal idad y el exceso de exter ior idad transfor­

m a n la conversac ión en una insignificante repet ición de 

nombres y referencia a personas, repet ición de informa­

ción " m u y confiable" sobre lo que tal y tal, menc ionado 

por su nombre , ha dicho, etc., una habladur ía que 

confiesa lo que uno quiere y no quiere, los propios planes, 

lo que se habr ía d icho en tal y tal ocasión, a qué m u c h a c h a 

se hace la corte, por qué uno prefirió no casarse, etc. L a 

or ientación del si lencio hacia la interioridad es condic ión 

para una conversac ión culta; la charla es una external iza-

ción caricaturesca de la interioridad, es inculta. E n la 

novela se encontrará innumerables e jemplos de este t ipo 

de charla; son triviales insignificancias, pero s iempre se 

menc iona a las personas por su de te rminado nombre y 

sus insignificantes vidas sólo cobran sent ido por l levar tal 

nombre . C o m o cuando Klokker L ink cree haber hab lado 

con Sophie , si b ien ella no ha hecho otra cosa que decir 

"no" ; así uno escucha largas conversac iones en que 

parece que se dijera algo, sólo porque se n o m b r a n o m ­

bres . E l que charla, charla sobre algo, ya que se desea 

tener algo sobre lo cual charlar, pero este algo no es a lgo 

en el sent ido de la idealidad, ya que entonces no se estaría 

char lando, s ino conversando. Q u e el señor M a d s e n se h a 

compromet ido y ha obsequiado a su amada un chai 

persa, que el poeta Petersen escribirá una nueva colección 

de poemas , que el actor Marcussen pronunció en forma 

errada una palabra en su ac tuación de ayer - t o d o esto 

sólo es algo en el trivial sent ido de lo táctico. S u p o n g a m o s 
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que fuera dictada una ley que no prohibiera que las 

personas conversen, pero que sólo les permi ta conversar 

sobre aquél lo que acontec ió hace c incuenta años: sería el 

hund imien to de los que charlan, desesperarían; en c a m ­

bio , n o causaría n inguna per turbación a quienes saben 

conversar esencia lmente . Q u e un actor haya pronuncia­

do en forma errada una palabra sólo puede interesar 

esenc ia lmente si median te ello el actor ha delatado a lgo 

relevante, y en tonces será igua lmente re levante si fue 

hace c incuenta años. Pero la señora Gusta , por e jemplo, 

desesperaría; ella, que es taba prec i samente esa tarde en el 

teatro sentada en el pa lco jun to a la señora Waller , que fue 

quien se percató del error y que incluso vio a otros actores 

r iendo, etc. Rea lmen te sería una pena y una gran cruel­

dad contra todos estos charlatanes, los que t ambién 

t ienen que vivir; por eso esta ley sólo es un pósito38. 

Median te esta charla es abol ida la dis t inción entre lo 

pr ivado y lo públ ico y se crea una habladur ía públ ico-

privada. Porque el públ ico es lo públ ico, pero in teresado 

en lo m á s es t r ic tamente pr ivado. L o que nadie se atreve­

ría a discutir en una asamblea , aquél lo sobre lo cual nadie 

conversaría , aquél lo sobre lo cual ni s iquiera los charlata­

nes admit i r ían haber char lado: sobre ello se puede 

escribir para el públ ico y es lícito saberlo en cal idad de 

públ ico. 

¿Qué es la informidad? Es la abol ic ión de la d isyunt iva 

apas ionada entre forma y contenido. Por esto, en contras­

te con la demenc ia y la estupidez, puede contener verdad, 

pero la verdad que cont iene nunca es esenc ia lmente 

3 8 Una suposición. En latín en el original. (N. del T.) 
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verdadera . Extens ivamente puede expandirse en forma 

omniabarcan te o vu lnerándolo todo, en contraste con un 

contenido esencial que, al profundizar in tensamente en sí 

m i smo , t iene la pobreza , si se m e permi te hablar así, de su 

propia determinación. 

E n general la informidad, en una época reflexiva y 

desapasionada, se expresa no sólo median te el flirteo con 

la m á s increíble diversidad, sino a través de su polo 

opuesto: una creciente incl inación a y deseo de actuar 

"por pr incipio" . El pr incipio es, tal c o m o dice la palabra, 

lo pr imero, lo substancial , la idea cuya forma aún no ha 

sido abierta por el en tus iasmo y el sent imiento que por su 

fuerza interior impulsa al individuo. El desapas ionado 

carece de esto; para él el pr incipio pasa a ser algo externo, 

en razón de lo cual él hace lo uno y lo otro y lo opuesto . L a 

v ida del desapas ionado no es un pr incipio que se mani ­

fiesta y se desarrolla; por el contrario, su v ida interior es 

algo precipi tado que cons tan temente está al acecho, 

buscando algo que hacer "por pr incipio". El principio en 

este sent ido v iene a ser algo monst ruoso , abstracto tal 

c o m o el públ ico. Y tal c o m o el públ ico es algo tan 

mons t ruoso que ni todas las naciones puestas s imultá­

neamente de pie, ni las a lmas de la e ternidad son tan 

numerosas c o m o él y, sin embargo , cualquiera, incluso el 

mar inero ebrio, posee un público: así ocurre t ambién con 

el principio. Es algo monst ruoso , que has ta la persona 

m á s insignificante añade a la m á s insignificante de las 

acciones, vo lv iéndose impor tant í s imo ante sus propios 

ojos. Algu ien astuto pero insignificante se vuelve repenti­

namen te un héroe "por pr incip io" y la relación se vue lve 

en el fondo tan cómica c o m o si un hombre , o si fuera 

moda , todo hombre , cargara con una visera cuya pantal la 
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tuviese treinta met ros de largo. Si u n h o m b r e "por 

pr inc ip io" se dejara coser u n bo tón en el bols i l lo de su 

frac: en tonces es ta acción insignificante y de l iberadamen­

te cu idadosa recibir ía u n repent ino signif icado - n o sería 

ext raño que se forme una sociedad por esta razón. 

J u s t a m e n t e esto: "por p r inc ip io" vue lve a abol i r la 

apas ionada d i syunt iva del decoro . P o r q u e el deco ro se 

encuent ra , c o m o se h a seña lado , en la i nmed ia t ez (sea la 

p r imera o la g a n a d a 3 9 ) , en el sen t imien to , en la fuerza 

inter ior del e n t u s i a s m o y la consecuenc ia in ter ior c o n 

u n o m i s m o . Po r p r inc ip io se p u e d e hace r todo y resul ta 

en el fondo indiferente , tal c o m o la p rop ia ex i s tenc ia se 

vue lve ins ignif icante , aunque por p r inc ip io se a p o y e 

todo lo que se hace l l amar el r eque r imien to de los 

t i empos , a u n q u e p o r pr inc ip io , s i endo funcionar io es ta­

tal, u n o se h a g a tan c o n o c i d o c o m o u n Trager der 

offentlichen Meinung40 c o m o aqué l los m ú s i c o s que se 

ace rcan y r inden t r ibutos con sus plat i l los de co lecc ión . 

Se p u e d e hace r todo "por p r inc ip io" , par t ic ipar de t odo 

3 9 En obras anteriores Kierkegaard ha hecho extensas descripciones de 
diversos tipos de inmediatez, siendo quizás la más característica la 
correspondiente a la "pura inmediatez sensual", en un texto sobre Don 
Juan. En términos generales llama inmediatez a conducir la vida de 
acuerdo a lo directamente dado: situación social, época, lo instintivo, etc. 
El individuo puede distanciarse de lo inmediatamente dado mediante la 
reflexión, la ironía, etc., para finalmente ganar una segunda inmediatez, la 
fe, que es la que le permite determinar su existencia en un sentido distinto 
al de lo inmediatamente dado, pero sin caer en la actitud nihilista del 
ironista o en la indolencia del excesivamente reflexivo. En las últimas 
páginas de la presente obra Kierkegaard volverá sobre las distinciones 
entre una inmediatez primera y la segunda o "ganada". (N. del T.) 

4 0 Un representante de la opinión pública. En Alemán en el original. 
(N. del T.) 
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y, sin embargo , ser u n a inde te rminac ión i nhumana . U n 

h o m b r e puede in teresarse po r pr inc ip io en la cons t ruc­

c ión de un burde l (en efecto, ex is ten n u m e r o s a s dec lara­

c iones concern ien tes a la sa lud púb l ica en es te sen t ido) y 

el m i s m o h o m b r e puede por pr inc ip io in teresarse en u n 

n u e v o l ibro de h imnos , po rque es to ser ía lo que requie­

ren los t i empos . Y tal c o m o ser ía injusto conclu i r de lo 

p r imero que el h o m b r e fuera disoluto , sería qu izás 

t ambién irref lexivo conclu i r de lo s egundo que el h o m ­

bre quiera cantar o leer de tal l ibro de h imnos . As í todo 

se vue lve l íci to por pr incipio; tal c o m o la pol ic ía "en 

razón del debe r" puede ingresar a m u c h o s lugares 

donde otros no p u e d e n y no se puede rechazar su 

presencia , del m i s m o m o d o todo se pe rmi te po r pr inci ­

pio, y se evi ta toda responsab i l idad personal . Se destru­

ye lo que uno m i s m o admira "por p r inc ip io" 4 1 , lo que es 

u n a n e c e d a d ; p o r q u e lo n a c i e n t e , lo c r ea t ivo , e s 

l a ten temente po lémico , po rque ex ige u n lugar; pero lo 

des t ruc t ivo no es nada y un pr inc ip io de des t rucc ión es 

vacío , ¿para qué exigir ía u n lugar? Ent re tan to la m o d e s ­

tia, el a r repen t imien to y la responsab i l idad t ienen difi­

cul tad para encont ra r su lugar en es ta m a n e r a de actuar; 

po rque fue por pr inc ip io . 

¿Qué es la superficialidad, y este deseo: el deseo de 

exhibición? La superficialidad es la abolición de la disyun­

tiva apas ionada entre la reserva y la revelación, es una 

revelación de lo vac ío que, sin embargo , ex tens ivamente 

gana con una ventaja farsante sobre la revelación esen-

4 1 Este ejemplo se comenta en la novela, cuando uno de los personajes 
llama a uno de estos acontecimientos: mentira para ti y para mí. 
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cial, que sólo posee la ventaja uni forme de la profundi­

dad, mient ras que la superficial idad t iene la apar iencia de 

algo y de todo. Y el deseo de exhibic ión es la i lusión de la 

reflexión enamorada de sí m i sma . L a reserva de la 

inter ioridad no t iene t i empo para dejar que algo esencia l 

se es tablezca en ella, a lgo que merezca ser revelado, s ino 

que se enturbia antes de t i empo y, a m o d o de compensa ­

ción, la reflexión egoís ta busca que todos pongan sus ojos 

sobre ella, c o m o en el caso de la señora Wal ler . 

¿ Q u é es la ga lanter ía? E s la anu lac ión de la d i syun t iva 

apas ionada ent re a m a r e senc ia lmen te y ser esenc ia l ­

m e n t e l iber t ino. N i aqué l que a m a esenc ia lmente , n i el 

que es e senc ia lmen te l iber t ino, son cu lpab les de ga lan te ­

ría, la que flirtea con la pos ib i l idad . L a galanter ía es u n a 

indu lgenc ia al a t reverse a hace r el m a l y u n abs tenerse 

de hace r el b ien . El ac tuar por pr inc ip io t amb ién es 

galanter ía , y a que falsifica la acc ión mora l conv i r t i éndo­

la en abs t racc ión . Pe ro ex t ens ivamen te la ga lanter ía 

l leva ventaja , ya que se p u e d e coque tea r con todo, 

mien t ra s que e senc ia lmen te sólo se p u e d e a m a r a u n a 

joven ; y u n a rec ta c o m p r e n s i ó n de lo eró t ico (si b i e n e n 

una é p o c a pe rd ida el deseo c iega al d i so lu to) ind ica q u e 

todo s u m a r es restar , y cuan tas m á s se añade , m á s nos es 

a r reba tado . 

¿ Q u é es ser locuaz? Es la abol ic ión de la d isyunt iva 

apas ionada entre subjet ividad y objet ividad. C o m o pen­

samien to abstracto la locuacidad no posee suficiente 

profundidad dialéctica; c o m o opin ión y convenc imien to 

carece de rebosante individual idad. Pero ex tens ivamente 

la locuac idad t iene una aparente ventaja; porque u n 

pensador puede abarcar su c a m p o de estudio, u n h o m b r e 

puede tener una opin ión que cor responde a una de termi-
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nada materia, se puede estar convenc ido en razón de una 

determinada visión de mundo : pero el locuaz se refiere a 

todo. 

La anonimidad t iene en nuestra época una importan­

cia m á s profunda de lo que quizás se cree; t iene una 

impor t anc i a cas i ep ig ramá t i ca . N o só lo se e sc r ibe 

anónimamente , sino que incluso se escribe anón imamente 

cuando se firma con el propio nombre ; sí, se habla 

anónimamente . Tal c o m o un autor concentra toda su 

a lma en el estilo, así una persona concentra en forma 

esencial su personal idad en la conversación; pero esto 

debe ser comprend ido con la restrictiva excepción expre­

sada por Claudius en una si tuación semejante, cuando 

dice que al abrir un libro, nos encon t ramos con su espíri tu 

- s a lvo que no tenga espíritu. H o y en día se puede 

conversar con personas y hay que reconocer que sus 

opiniones son en sobremanera sensatas, mient ras que la 

conversación sin embargo deja la sensación de haber 

estado hab lando con una anonimidad . U n h o m b r e puede 

decir las cosas m á s contradictorias y puede con tranquili­

dad decir cosas que, sal iendo de su propia boca , son la 

m á s amarga sátira sobre su propia existencia. La expre­

sión m i s m a es m u y sensata, podría ser dicha en una 

asamblea general , part icipar de una discusión en la cual 

se fabrica algo, tal c o m o se fabrica papel a partir de 

harapos . Pero todas estas expres iones no a lcanzan a 

formar un discurso h u m a n o personal , c o m o aquél que 

puede l levar a cabo el m á s s imple de los hombres , que 

puede hablar sobre m u y poco, pero que sabe hablar . L o 

que expresa la señora Wal le r respecto a lo demónico es 

m u y cierto; sin embargo , en el instante de expresar lo 

parecía una anonimidad , una diletante. Las expres iones 
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se vue lven tan objetivas, su extens ión tan omniabarcante , 
que f inalmente se vue lve indiferente quién sea el que las 
expresa; u n a s i tuación que en lo que se refiere a hablar 
humanamen te , se cor responde perfectamente con el 
actuar por pr incipio. Y así c o m o el públ ico es una m e r a 
abstracción, t ambién el hablar h u m a n o se vue lve tal. Y a 
no hay nad ie que hable , pero una reflexión objet iva v a 
es tablec iendo u n a lgo atmosférico; u n ruido de la abstrac­
c ión que vuelve superf luo el hablar humano , tal c o m o las 
máqu inas vue lven superfluos a los obreros . E n A l e m a n i a 
ya se t iene manua les para los amantes , de m o d o que esto 
quizás acabará con las parejas sentadas hab lándose 
anón imamente . Para todo se t iene manua les , y pronto la 
educac ión consist irá en tener un conocimiento acabado 
de m a y o r o m e n o r parte de d ichos manua les y, se será 
excelente en la med ida en que se pueda recordar u n o en 
part icular, tal c o m o en una t i rada t ipográfica la m á q u i n a 
escoge ciertas letras. 

D e m o d o que la época presente es fundamenta lmente 
sensata y quizás ha pose ído m á s conoc imientos en 
p romed io que cualquier época anterior, pero es desapa­
s ionada 4 2 . Cada uno sabe m u y bien, c o m o todos sabemos , 
qué caminos se deben seguir y cuáles son los caminos 
al ternativos, pero nadie quiere ponerse en movimien to . 

4 2 Arnold, por ejemplo, está lejos de ser limitado en este sentido: por 
el contrario, es muy sensato. Pero lo es tal como lo puede ser un 
desempleado que no tiene nada en lo cual involucrarse en forma 
absoluta, y que por tanto se vuelve gracioso a causa del aburrimiento; se 
torna insolentemente desesperado por no poder ser gracioso, y engreí­
do por la desesperación que le causa el no poder llamar la atención 
mediante su insolencia. 
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Si uno superase f inalmente su propia reflexión y l legase a 
actuar, en el m i s m o instante miles de reflexiones le har ían 
oposic ión desde afuera, porque sólo los l l amados a seguir 
ref lexionando son recibidos con destel los de entus iasmo; 
la acción, con indolencia. E n su afectada autocomplacencia, 
a lgunos considerarán r idículo el en tus iasmo del que 
actúa; otros se tornarán envid iosos porque él actuó, 
s iendo que ellos sabían tan b ien c o m o él qué es lo que 
debía hacerse - y no obstante , no habían actuado. Ot ros 
sacarían p rovecho de la c i rcunstancia de que uno actuó, 
para así tener opor tunidad de hacer muchas observacio­
nes críticas y entregar u n s tock de a rgumentos sobre 
c ó m o se podr ía haber ac tuado en forma m á s sensata; 
otros estarán ocupados en evaluar el resul tado y posible­
mente estarán in tentando influenciar la empresa de 
acuerdo a sus propias hipótesis . Se cuenta de dos lores 
ingleses que mientras cabalgaban dieron con u n desafor­
tunado j inete a punto de caer de su caballo. Éste ga lopaba 
fuera de control y el j inete pedía auxil io. U n o de lo lores 
observó al otro, diciéndole: "c ien guineas a que cae" ; 
"acepto" , respondió el otro. L u e g o se apuraron para 
alcanzar a abrir los por tones y quitar todos los obstáculos . 
De l m i s m o modo , si b ien con m e n o s he ro í smo de mil lo­
nar io desganado, la sensatez de nuest ra época es una 
personif icación de a lguien curioso, crítico e intel igente, 
pero con una pas ión que a lo s u m o alcanza para hacer 
apuestas . Las tareas existenciales de la v ida h a n perdido 
el interés de la real idad, n inguna i lusión cuida del d ivino 
crecimiento de la inter ior idad para que madure has ta la 
decisión. Cada uno es cur ioso respecto del otro; todos 
esperan, indecisos y diestros en la evasión, que a lguien 
haga algo - p a r a así poder apostar al respecto. 
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Y en nues t ra época , en la que tan p o c o se hace , se h a c e 

en c a m b i o m u c h í s i m o en lo que respec ta a p roduc i r 

profecías , apocal ips is , s ignos e ideas sobre el futuro. A s í 

parec ie ra q u e n o cabe m á s que sumarse , si b i en t engo 

una venta ja sobre los d e m á s y su pesada responsabi l i ­

dad y apuro al profet izar: que p u e d o estar seguro de q u e 

nad ie c reerá en el cumpl imien to de lo que y o profet izo. 

Po r lo m i s m o , y o n o sug ie ro que nad ie m a r q u e de te rmi ­

n a d o día c o n u n a cruz en el ca lendar io , ni que nad ie se 

mo les t e en darse cuen ta de si es to se c u m p l e o no . P u e s 

si lo que y o profet izo l lega a cumpl i r se , t endrán ot ras 

cosas en las cua les pensa r en lugar de pensa r en m i 

p rop io acier to . Y si n o se cumpl ie ra , en tonces de cual ­

quier m o d o seré u n profeta en el sen t ido m o d e r n o , y a 

que el profe ta m o d e r n o s i m p l e m e n t e profet iza, n a d a 

más . Y eso se c o m p r e n d e , ya que en u n cier to sent ido, n o 

h a y nada m á s que u n profeta p u e d a hacer . P o r q u e era el 

D i v i n o G o b i e r n o 4 3 el que l l evaba a c u m p l i m i e n t o los 

va t ic in ios de los profetas an t iguos ; noso t ros los profe tas 

m o d e r n o s , ca rec iendo del r econoc imien to del D i v i n o 

Gob ie rno , qu izás p o d a m o s añadi r u n comen ta r io c o m o 

el de T a l e s 4 4 : lo que p rofe t i zamos o b i en se cumpl i rá , o 

b i en no se cumpl i rá , po rque el D ios nos h a qu i t ado 

t amb ién el don de la profecía . 

4 3 Kierkegaard no escribe "Divino Gobierno" ni "Providencia", sino 
simplemente "Styrelsen"; dicha expresión, que traducida es "el gobier­
no", es usualmente utilizada por Kierkegard para referirse a la Divina 
Providencia. (N. del T.) 

4 4 Kierkegaard, quien habitualmente cita en forma descuidada, 
atribuye erróneamente la cita a Tales de Mileto. La referencia correcta es 
Horacio, Sátiras, II, 5,59; la frase es puesta en boca de Tiresias. (N. del T.) 
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N o es, pues, ni r emotamente probable que la idea de 

sociabil idad, de asociación, sea lo que salve a la época . Por 

el contrario ésta es el escept ic ismo necesar io para lograr el 

desarrollo del individuo, ya que por ella cada individuo 

se pierde o bien, discipl inado por la abstracción, se gana 

re l ig iosamente a sí m i s m o . E n nuest ra época el pr incipio 

de asociación (que a lo sumo puede tener a lguna val idez 

en relación a intereses mater ia les) no es posit ivo, s ino 

negat ivo; es una evasión, una disipación, una ment i ra 

cuya dialéctica es: en la med ida en que fortalece a los 

individuos, los vicia; los fortalece numér icamente , agru­

pando, pero é t icamente es un debi l i tamiento. N o antes de 

que el individuo gane en sí m i s m o una postura ética a 

pesar del mundo , no antes de ello podrá hablarse en 

verdad de unir; de otro m o d o la un ión de los que por sí 

solos son débiles se vuelve algo tan feo y depravado c o m o 

el mat r imonio entre niños. Antes el gobernante , el h o m ­

bre de excelencia , el sobresal iente, tenían cada uno su 

propia opinión; los demás es taban tan asentados y 

decididos, que no se atrevían ni podían tener una 

opinión. Ahora cada uno puede tener una opinión, pero 

se agrupan para tenerla. C o n veint ic inco f irmas apoyan­

do la mayor es tupidez se forma una opinión; la m á s 

profundamente pensada opin ión de la men te m á s emi­

nente es una paradoja. L a opinión públ ica es algo inorgá­

nico, una abstracción. Pero cuando el contexto se torna sin 

sentido, no ayuda hacer consideraciones a gran escala y 

resulta mejor considerar por separado las partes de lo que 

se dice; cuando la boca pronuncia pura chachara no t iene 

sent ido intentar un discurso coherente; es mejor cons ide­

rar cada palabra por separado - y así acontece con la 

s i tuación de los individuos. 
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El c a m b i o t amb ién será el s iguiente . Mien t r a s que de 

acue rdo a las an t iguas fo rmas (de re lac ión ent re gene ra ­

c ión e ind iv iduo) los oficiales de ba jo rango , los oficiales , 

los jefes de c a m p a ñ a , los genera les y el hé roe (los 

exce len tes , los sobresa l ien tes de acuerdo a su respec t ivo 

grado , los l íderes) e ran reconoc ib les y cada u n o (de 

acue rdo a su p rop ia au tor idad) con su p rop io p e q u e ñ o 

de s t acamen to ar t ís t ica y o rgán i camen te encon t r aba su 

lugar en el todo, sos ten iendo él al todo y s i endo 

sos ten ido por és te : as í los exce len tes , los l íderes (de 

acue rdo a su p rop io r ango ) ahora es ta rán s in au tor idad; 

p rec i samen te p o r q u e h a b r á n c o m p r e n d i d o el p r inc ip io 

d iaból ico de la n ive lac ión , se rán ahora i r reconocib les , 

tal c o m o la pol ic ía ac túa de civil , l l evando sus dist int i ­

vos ocul tos , sos t en iendo só lo en forma nega t iva - e s t o es , 

por repuls ión , mien t ra s que la infinita igua ldad de la 

abs t racc ión j u z g a a cada ind iv iduo , lo e x a m i n a en su 

a i s lamiento . Es ta fo rmac ión es d ia léc t i camente opues ta 

a la de los profe tas y jueces ; y tal c o m o el pe l ig ro de és tos 

era que su au tor idad n o fuese respetada , así el pe l ig ro d e 

los i r reconoc ib les será el vo lve rse reconoc ib les , caer an te 

la t en tac ión de adquir i r r epu tac ión e impor t anc i a c o m o 

autor idad , con lo que queda r í an fuera del m á s e l e v a d o 

desar ro l lo . P o r q u e serán i r reconocib les , c o m o geheime 

Agenter45, n o p o r q u e h a y a n rec ib ido u n a par t icu la r 

o rden de Dios , ya que ésa es la cond ic ión de profe tas y 

jueces , s ino que se rán i r reconoc ib les (sin au to r idad) 

c o m o consecuenc ia de habe r c o m p r e n d i d o lo genera l e n 

4 5 Agentes secretos. En alemán en el original. Kierkegaard se refiere 
en otras partes a sí mismo como a un espía al servicio de Dios. (N. del T.) 
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igua ldad ante Dios ; y t amb ién p o r q u e en cada ins tante 
c o m p r e n d e n es to con responsabi l idad , lo que los gua rda 
de caer en u n a d is t racc ión y hace r se cu lpables de u n a 
inconsecuen te rea l izac ión de las formas que consecuen­
temente h a n intuido. Esta formación es lo dia léct icamente 
opues to a aquél la o rgan izac ión en que la generac ión , 
represen tada en los exce lentes , es la que s i rve de sopor te 
a los individuos; ya que ahora la generación, conver t ida 
en una abstracción, nega t ivamente sostenida por los 
i rreconocibles, se ha tornado po lémicamente contra los 
individuos - e n orden a salvar a cada u n o de ellos 
re l igiosamente . 

C u a n d o la generación, la que ha quer ido nivelar , h a 
quer ido emanc ipac ión y revolución, ha quer ido abolir la 
autor idad y a través de ello, en el escept ic ismo de la 
asociación, ha produc ido el desconsolador incendio fo­
restal de la abstracción; cuando la generac ión a t ravés de 
la nivelación, median te el escept ic ismo de la asociación, 
ha e l iminado a los individuos y todas las concrec iones 
orgánicas; cuando ha pues to en su lugar la human idad y 
la igualdad de las cifras entre un h o m b r e y otro; cuando la 
generación se ha distraído un instante con la ampl ia vista 
del infinito abstracto, donde nada sobresale , n i el m á s 
m í n i m o estorbo, sólo "aire y mar" : en tonces comienza el 
trabajo, en el que el individuo tendrá que ayudarse a s í 
m i smo . Porque no será c o m o fue antes, cuando al sentir 
a lgo de vért igo el individuo podía buscar al m á s cercano 
de los sobresal ientes para encontrar a lgo de orientación. 
Eso ya ha pasado; ahora o b ien se perderán en el vér t igo 
de la infinidad abstracta, o b ien se sa lvarán inf ini tamente 
en la esencial idad de lo rel igioso. M u c h o s c lamarán 
desesperados , pero esto no ayudará , será m u y tarde. A s í 
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c o m o la autor idad y el poder h a n s ido ma l ut i l izados, 

t rayendo sobre sí la némes i s de la revolución; así son la 

falta de poder y la debi l idad las que h a n quer ido 

levantarse sobre sus propios pies, y h a n traído ahora 

dicha némes i s sobre sí mismas . Y n inguno de los i r reco­

nocib les se a t reverá a ayudar los abier tamente , a expresar­

se abier tamente , a enseñar abier tamente , a ir a la cabeza 

de la mul t i tud (en lugar de sostener los nega t ivamente 

ayudándolos a encontrar la m i s m a capacidad de decis ión 

que él m i s m o posee) ; ése sería su fin, ya que caería en la 

ingeniosa miop ía de la compas ión h u m a n a en lugar de 

obedecer las pa labras de la Div in idad airada, pero tan 

l lena de gracia; porque el desarrol lo es un paso hac ia 

adelante, porque cada indiv iduo que sea sa lvado ganará 

el peso específ ico de la rel igiosidad, ganará su esencial i -

dad de p r imera mano , de Dios . En tonces se dirá: "ved , 

todo está listo, ved c ó m o la crueldad de la abs t racción 

torna evidente la van idad de lo finito c o m o tal, v ed c ó m o 

el ab i smo del infinito se abre, ved c ó m o la afilada poda d e 

la n ivelac ión permi te que todos, cada u n o por su cuenta, 

sal ten sobre la hoja - v e d , ¡Dios espera! Sal tad hac ia el 

abrazo de la Div in idad" . Pero ni el m á s confiable de los 

i r reconocibles los ayudará; ni a la mujer que lo l levó bajo 

su corazón, ni a la j o v e n por la que fel izmente habr ía d a d o 

la vida; t endrán que saltar por su propia cuenta para que 

el infinito amor de Dios no se convier ta para ellos en u n a 

relación de segunda mano . S in embargo , los i r reconoci­

bles (en re lación a su respect ivo rango) tendrán el doble 

de trabajo que los excelentes (del m i s m o grado) de u n a 

formación antigua; po rque los i r reconocibles tendrán que 

trabajar s iempre - y al m i s m o t i empo trabajar para ocul tar 

su trabajo. 

98 



Pero la desconso ladora abs t racc ión de la n ive lac ión 
segui rá a v a n z a n d o en m a n o s de sus s iervos , para as í 
evi tar la vue l ta a una fo rmac ión anter ior . Es tos s ie rvos 
de la n ive lac ión son los s iervos del pode r del mal , 
p o r q u e la n ive lac ión n o p rov iene de la Div in idad ; y cada 
b u e n h o m b r e t endrá u n ins tante para l lorar sobre su 
desconsue lo , pe ro la D iv in idad lo pe rmi te para lograr 
sacar de cada ind iv iduo lo m á s e levado . Los i r reconoci ­
b les r e c o n o c e n a los s ie rvos de la n ive lac ión , pe ro n o se 
e x p o n d r á n a ut i l izar cont ra és tos el pode r o la autor idad, 
ya que eso marca r ía un re t roceso; po rque en el m i s m o 
ins tante a u n te rcero se le har ía ev iden te que el i r recono­
cible es u n a au tor idad y así a es te tercero se le qui tar ía lo 
m á s e levado . S ó l o por un acto de sufr imiento el i r reco­
noc ib le podrá cont r ibui r a la n ive lac ión , j u z g a n d o m e ­
diante el m i s m o acto al ins t rumento que ella ut i l ice. N o 
se ar r iesgará a desafiar ab ie r t amente la n ive lac ión; es to 
ser ía su fin, ya que eso sería ac tuar con autor idad. Pe ro 
la desaf iará med ian t e el sufr imiento y así expresa rá u n a 
vez m á s la ley de su exis tencia , que no es regir , gobernar , 
l iderar, s ino servir sufr iendo, ayudar ind i rec tamente . 
Aqué l lo s que no h a n h e c h o el sal to in terpre tarán el 
sufr imiento del i r reconocib le c o m o su derrota , mien t ra s 
que aqué l los que lo h a n h e c h o t endrán la vaga idea de 
que se trata de su vic tor ia . Pe ro no tendrán la cer teza , 
p o r q u e la cer teza sólo se las pod rá dar él m i s m o ; y 
bas ta r ía con que él c o m u n i q u e eso a una sola persona , 
para que ésa sea su derrota , pues sería infiel hac ia la 
Div in idad ac tuando c o m o si tuv iese autor idad: pues n o 
habr ía ap rend ido obed i en t emen te de la Div in idad a 
a m a r inf in i tamente a las pe r sonas ob l igándose a dejar 
de gobernar los , inc luso si e l los lo p id iesen . 

99 



Pero debo terminar con esto. Desde luego esto sólo 
puede interesar c o m o una bufonada. Porque es tan cierto 
que cada hombre debe trabajar para su propia salvación, 
que profetizar sobre el futuro del m u n d o a lo s u m o es 
soportable y aceptable c o m o un medio de recreación, una 
b roma , o algo divertido c o m o u n juego de bolos . 

* * * 

M i pensamien to , que en n ingún instante se ha alejado de 
la novela , se vue lve agradec ido a ella. L a crít ica en t regada 
es lo que de ella he aprendido. D e m o d o que si en lo que 
ent rego h a hab ido a lgo inmaduro , falso, necio , en tonces 
el lo es obra mía . Por lo tanto, cada u n o que encuent re a lgo 
falso, a t r ibuyamelo; pe ro todo el que encuent re a lgo 
verdadero en lo expuesto , ve su propia vis ión de m u n d o 
fortalecida o conf i rmada en ello, dir ígase al maes t ro - e l 
autor de la novela . 

N i en la cr í t ica n i en la n o v e l a se h a p r e t e n d i d o 
j u z g a r o e v a l u a r las é p o c a s : só lo desc r ib i r l a s . E l p r ó l o ­
go de la n o v e l a n o s r e c u e r d a e x p r e s a m e n t e q u e a m b a s 
p u e d e n es ta r i g u a l m e n t e jus t i f i cadas y la n o v e l a m i s ­
m a t e r m i n a c o n u n a e s p e r a n z a sob re la é p o c a p r e s e n t e 
e x p r e s a d a p o r la m i s m a é p o c a p re sen te . És ta , c o m o y a 
se h a d i cho , e s en p r o m e d i o m á s sensa ta , s abe m á s y 
es tá m á s desa r ro l l ada e n la re f l ex ión q u e la é p o c a de l a 
r evo luc ión ; y c u a n d o v e n g a e l t i e m p o de la fuerza , 
ob ra r á m á s i n t e n s a m e n t e sob re lo q u e e x t e n s i v a m e n t e 
es tá a su d i spos ic ión . P o r q u e e n lo e x t e n s i v o la é p o c a 
p r e s e n t e l l eva la venta ja , p e r o n o en i n t ens idad . P o r e s o 
e n la é p o c a p r e s e n t e a c o n t e c e lo m i s m o q u e e n la 
nove l a : q u e los h o m b r e s e x c e l e n t e s q u e t e n e m o s pe r t e -
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n e c e n a u n a g e n e r a c i ó n m a y o r 4 6 , m i e n t r a s q u e en t re los 
h o m b r e s j ó v e n e s se ve m á s capac idad , p e r o a n a d i e 
sobresa l i en te . C u a n d o la fuerza y el e n t u s i a s m o se 
fo r ta lezcan en los i n d i v i d u o s qu izás t a m b i é n se m u e s ­
tre q u e la é p o c a p re sen te h a s ido o b s t á c u l o pa ra sí 
m i s m a . Ta l c o m o u n a muje r c o n e x c e s o de maqu i l l a j e 
n o log ra ve r se a t rac t iva , p o r q u e eso r equ i re u n a p ro ­
p o r c i ó n de b u e n gus to : as í p a r e c e q u e la é p o c a p re sen t e 
se h a a t av iado d e m a s i a d o c o n la d ive r s idad de la 
re f lex ión c o m o pa ra da r lugar a u n b a l a n c e a r m ó n i c o . 
Pe ro s i e m p r e debe r eco rda r se q u e la re f lex ión n o es e n 
sí m i s m a a lgo pe rn ic ioso , s ino q u e p o r el con t ra r io , e l 
t rabajar en e l la e s e l p re requ i s i to pa ra u n a acc ión m á s 
in tensa . L a s i tuac ión de la acc ión en tus i a s t a es la 
s igu ien te : p r i m e r o v i e n e el e n t u s i a s m o i n m e d i a t o , 
l u e g o v i ene el t i e m p o de la sensa tez , el que , pues to q u e 
el e n t u s i a s m o i n m e d i a t o n o ca lcu la nada , a t r avés de la 
i nven t iva de l cá lcu lo p a r e c e ser a lgo super io r ; y as í 
l l ega f ina lmen te el m á s i n t enso y e l e v a d o e n t u s i a s m o 
q u e v i ene d e s p u é s de la s ensa t ez y, q u e p o r t an to s a b e 
q u é es lo m á s sensa to ; p e r o ev i ta h a c e r l o y as í g a n a e n 
in t ens idad m e d i a n t e el e n t u s i a s m o inf ini to . Es t e in ten­
s í s imo e n t u s i a s m o e n u n c o m i e n z o será m a l c o m p r e n ­
d ido y la p r e g u n t a es si a l g u n a v e z p o d r á l l egar a se r 

4 6 Quizás se me permita en una nota al pie referirme a una más 
temprana expresión respecto a la generación mayor: "se caracteriza aún 
por un inconfundible número de relevantes y eminentes individualidades" 
Cfr. "Af en endnu Levendes Papirer". [la cita corresponde a "De los 
Papeles de Alguien que aún Vive", la primera obra de Kierkegaard, en la 
que también comenta la obra "Una Historia de la Vida Diaria" de Fru 
Gyllembourg. (N. del T.)] 
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popu la r ; e s deci r , si a c a s o la s ensa t ez n o l l ega rá a se r 
d o m i n a n t e h a s t a tal p u n t o e n e l p r o m e d i o d e las 
p e r s o n a s , q u e a sus o jos p i e rda el p o d e r d e la s educ ­
c ión , de m o d o q u e n o só lo la d o m i n e n , s ino q u e a d e m á s 
la p u e d a n m a l g a s t a r en el m á s e l e v a d o e n t u s i a s m o , 
sa t i s fechos c o n la c o m p l a c e n c i a de l inf ini to en tus i a s ­
m o ; p o r q u e es p r e c i s a m e n t e p o r ser e n e m i g a de e se 
t ipo de s ensa t ez q u e ese t ipo de acc ión en tus i a s t a 
n u n c a se rá ev iden te . D e es te m o d o , S ó c r a t e s n o e ra u n 
h o m b r e de e n t u s i a s m o i n m e d i a t o ; p o r el con t ra r io , e r a 
su f i c i en t emen te s ensa to c o m o pa ra ve r q u é es lo q u e 
deb ía h a c e r p a r a v e r s e absue l to . P e r o d e s p r e c i ó el 
ac tua r de e se m o d o , tal c o m o desp rec ió el d i scu r so q u e 
se le of rec ió . P o r e so su m u e r t e h e r o i c a n o t iene n a d a d e 
ev iden te , s ino q u e inc luso e n la m u e r t e c o n t i n ú a c o n su 
i ron ía al p o n e r la s igu ien te p r e g u n t a pa ra t odos los 
i ngen iosos : si a ca so p o s e í a r e a l m e n t e tal s ensa t ez , 
d a d o q u e h i z o lo con t ra r io . E s e n es te p u n t o q u e la 
s ensa t ez q u e d a a t r apada an te el j u i c io de la r e f l ex ión 
p r o p i a y la de los c i r cundan te s : t e m e q u e ac tua r con t r a 
la s ensa t ez s ea con fund ido c o n ac tua r s in sensa t ez . El 
e n t u s i a s m o i n m e d i a t o n o c o n o c e es te pe l ig ro , p o r e s o 
r equ ie re del e n t u s i a s m o m á s e l e v a d o y su ímpetus*7 

p a r a abr i r se p a s o . Y es te e n t u s i a s m o m á s e l e v a d o n o es 
u n a re tó r i ca sob re a l canza r a lgo m á s e l evado , m á s 
e l e v a d o y aún m á s e l evado , s ino que es r e c o n o c i b l e p o r 
su ca tegor ía : ac tua r con t r a el e n t e n d i m i e n t o . P e r o u n a 
b e n i g n i d a d i n m e d i a t a n o c o n o c e el s igu ien te pe l i g ro 

4 7 Movimiento hacia adelante, embestida. En latín en el original. (N. 
del T.) 
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de la ref lexión: q u e la b e n i g n i d a d sea confund ida c o n 

deb i l idad . Po r eso , d e s p u é s de la re f lex ión , se r equ ie re 

u n ímpetus r e l ig ioso pa ra saca r a flote la b e n i g n i d a d . 

L a pr imera vez que leí la nove la opiné que quizás 

habr ía s ido m á s acer tado de parte del autor colocar le otro 

título, m á s en el espíri tu de Una Historia de la Vida Diaria, 

ya que no pude ver la época n í t idamente reflejada en la 

obra. M á s tarde m e he convenc ido de lo contrario, y h e 

tenido la rica e inest imable opor tunidad de admirar la 

ingenuidad del autor. Por esto m i pos ic ión no h a pod ido 

ser la del apurado crítico que tras haber hojeado el libro, 

en u n m o m e n t o de benignidad , busca l lamar la a tención 

de otros sobre éste. Por el contrario, lo he releído en 

numerosas ocas iones y deseo que el loable desconocido 

autor reciba esta quizás desproporc ionada recensión 

c o m o una señal de mi agradecimiento por el placer que 

m e ha procurado la lectura y por el placer que m e 

procurara otra lectura t i empo atrás. A l m e n o s para mí, y 

rea lmente creo que es así para todo el que haya aprendido 

a ver la exis tencia humanamen te , los veinte años de 

carrera del autor no son algo que moles ta o que oculta­

mente incita a los cur iosos que impac ien temente esperan 

cada vez algo nuevo, sino que son a lgo que aumen ta el 

gozo. C o m o bien se sabe, en veinte años se dupl ica el 

capital, ¿no debiera ser igua lmente rentable el discerni­

miento h u m a n o ? E n ese caso debería haberse doblado el 

d iscernimiento del autor de Una Historia de la Vida Diaria 

y debería doblarse nuestro gozo. Y así ocurre también con 

el d iscernimiento de cada hombre , s iempre que no se 

confunda inhumanamen te a sí m i s m o con algo abstracto, 

con los t iempos, con nuestra época , etc., s ino que com­

prenda por sí m i s m o lo que es ser una persona, descubra 
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que el gozo por lo excepciona l aumen ta por cada año que 

pe rmanece y así descubra lo edificante de vivir una v ida 

aprec iando a los mayores . 

Llevar la atención de alguien hacia la novela n o es 

asunto mío . E n m i opinión sería impropiamente presun­

tuoso. Si en cambio alguien m e preguntara por u n consejo, 

le aconsejaría leerla; y si la ha leído, que la lea otra vez. 
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EDITORIAL UNIVERSITARIA 



La época presente 
S0ren Kierkegaard 

r~Iabiendo concluido sus obras filosóficas y estéticas más 
importantes, y antes de dar paso a su fase exclusivamente' 

religiosa, Kierkegaard nos entrega en el año 1846 un breve 

texto de crítica cultural. La época presente es, de todo lo que 

encontramos en la obra del gran escritor danés, lo más 
cercano a una pieza política. Una aguda crítica a la naciente 

masificación de la sociedad, al rol jugado en ella por la 
prensa, y a la tibieza de sus contemporáneos que, en una 

"revolución desapasionada", observan tranquilamente la 
descomposición del orden tradicional europeo. Tras el disfraz 

de una mera obra de crítica literaria, encontramos uno de 

los textos kierkegaardianos más significativos de su crítica 

a la modernidad. Acaso éstas puedan ser consideradas sus 

últimas palabras de filósofo, dando luego paso en forma 

plena al escritor religioso. 


